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			Capítulo 1


			Winter


			Mis zapatillas de ballet rozan el suelo de madera fina cuando recorro pausadamente el largo pasillo. Las velas brillan sobre sus pedestales en las oscuras paredes, y jugueteo con mis dedos mientras miro de izquierda a derecha cada vez que paso por una puerta.


			«No me gusta esta casa. Nunca me ha gustado».


			Pero al menos solo hacen fiestas dos veces al año: en junio, después de los recitales de verano; y en diciembre, tras el estreno de la representación anual de El cascanueces. A madame Delova le encanta el ballet y, como benefactora de la escuela, considera que «descender de su torre de vez en cuando para entretener al populacho y dejarnos entrar en su casa es un regalo para el pueblo».


			O eso le oí decir una vez a mi madre.


			La casa es tan grande que no creo que llegue a verla entera nunca y está llena de cosas que siempre despiertan admiración y cuchicheos, pero me pone nerviosa. Siempre me parece que voy a romper algo cada vez que me doy la vuelta.


			Y es demasiado oscura, sobre todo hoy que solo está iluminada con la luz de las velas. Supongo que así es como hace Madame que todo parezca sacado de un sueño, al igual que ella misma: surrealista, demasiado perfecta, de porcelana. No llega a ser real.


			Aprieto los labios y me detengo antes de exclamar:


			—¿Mamá?


			¿Dónde está?


			Avanzo con cuidado, sin saber muy bien dónde estoy ni cómo volver a la fiesta, pero sé que he visto a mi madre subir. Creo que también hay una segunda planta, pero no estoy segura de a dónde conduce el próximo tramo de escalera. ¿Por qué subiría? Todo el mundo está abajo.


			Tenso aún más la mandíbula con cada paso que me aleja más de la fiesta. Las luces, las voces y la música se van apagando y el oscuro silencio del pasillo me traga lentamente.


			Debería volver. Se va a enojar cuando sepa que la he seguido.


			—¿Mamá? —vuelvo a llamar. Las mallas del vestido que llevo desde esta mañana me rozan la piel y me pica—. ¿Mamá?


			—¿A ti qué demonios te pasa? —grita alguien.


			Doy un salto.


			—Incomodas a todo el mundo —prosigue el hombre—. ¡Siempre te quedas ahí parado! Ya hemos hablado de esto.


			Vislumbro cómo una rendija de luz se cuela por una puerta entreabierta y me acerco. No creo que mi madre esté ahí. Nadie le grita nunca.


			Pero puede que sí esté.


			—¿Qué pasa por esa cabeza tuya? —vocifera el hombre—. ¿No hablas? ¿Nunca? ¿Por nada?


			No hay respuesta. ¿Con quién está tan enojado?


			Me apoyo en el marco de la puerta y me asomo para intentar ver quién está ahí.


			Al principio solo distingo oro. El brillo dorado de la lámpara dorada que reluce en el escritorio dorado. Pero entonces me muevo hacia la izquierda con el corazón martilleándome en el pecho y veo al marido de Madame, el señor Torrance, que ha aparecido detrás del escritorio. Está de pie y mira con la respiración agitada a quien sea que esté al otro lado.


			—Carajo —suelta con desprecio—. Mi hijo. Mi heredero… ¿Puedes soltar algo por la maldita boca? Solo tienes que decir «hola» y «gracias por venir», pero no eres capaz ni de contestar cuando te hacen una simple pregunta. ¿Qué demonios te pasa?


			Mi hijo. Mi heredero.


			Me agacho y me levanto para intentar ver alrededor de la puerta, pero no localizo a la otra persona. Madame y el señor Torrance tienen un hijo, aunque no lo veo casi nunca. Tiene la edad de mi hermana, pero va a una escuela católica.


			—¡Habla! —estalla de nuevo su padre.


			Aguanto la respiración e, instintivamente, doy un paso, pero hacia delante en lugar de hacia atrás, y choco con la puerta sin querer. Las bisagras chirrían, se abre un poquito más y retrocedo.


			«Ay, no».


			Me escabullo lejos de la puerta y me doy la vuelta, lista para salir corriendo, pero antes de poder huir, la puerta se abre, la luz se desparrama por los suelos oscuros de madera fina y una sombra alta se cierne sobre mí.


			Tenso los músculos y un dolor agudo me arde como si fuera a orinarme encima. Giro la cabeza lentamente y veo al señor Torrance, que lleva un traje oscuro. El gesto de desdén se le suaviza y suelta un suspiro.


			—Hola —dice, y se le forma una ligera sonrisa en los labios al mirarme.


			Retrocedo de forma instintiva.


			—Me… me he perdido. —Trago saliva y lo miro a los ojos oscuros—. ¿Sabes dónde está mi madre? No la encuentro.


			En ese preciso instante, la otra persona que estaba en la habitación abre la puerta del todo con brusquedad, de forma que la manija choca con la pared, rodea a su padre y sale a toda prisa. El cabello negro le tapa los ojos, tiene la cabeza gacha y lleva la corbata desatada al cuello. Pasa a mi lado sin mirarme y baja la escalera corriendo.


			El sonido de sus pisadas desaparece y me giro hacia el señor Torrance.


			Sonríe y se agacha para quedar a mi altura. Retrocedo un poquito.


			—Eres la hija de Margot —dice—. Winter, ¿no?


			Asiento y pongo un pie detrás de mí, lista para dar otro paso atrás.


			Pero él alarga la mano y me toca la barbilla. Yo la levanto para no estar en contacto con él.


			—¿Cuántos años tienes? —pregunta.


			Me vuelve a sostener la barbilla y me gira la cabeza de un lado a otro mientras me evalúa. Después, su mirada baja de mi cara al leotardo y el tutú blancos, por las medias y hasta los pies. Vuelve a subir para mirarme a los ojos, pero esta vez no hay ni rastro de la sonrisa. Sus ojos reflejan algo más cuando me miran fijamente, y no sé si es por el silencio, su altura o el hecho de que ya no oigo la fiesta, pero termino de dar el paso y retrocedo unos centímetros.


			—Tengo ocho —murmuro bajando la mirada.


			No necesito que me ayude a encontrar a mamá. Solo quiero irme ya. Ha sido muy malo con su hijo. Mis padres no son perfectos, pero nunca me han gritado así.


			—Algún día vas a ser preciosa —añade casi en un susurro—. Como tu madre.


			Lo intento unos segundos y consigo tragarme el nudo que se me ha hecho en la garganta.


			—La primera vez que vi a mi mujer —sigue—, llevaba un vestido muy parecido al tuyo.


			No hace falta que me imagine a Madame disfrazada, hay fotografías y retratos de ella por toda la casa y el estudio.


			El señor Torrance permanece ahí un momento, y su altura y sus ojos, que me recorren, me incomodan.


			Por fin baja la mano e inhala aire, como si saliera de un trance.


			—Corre a jugar por ahí —me dice.


			Me doy la vuelta y salgo corriendo por donde he venido, pero tengo que mirar por encima del hombro una vez más para asegurarme de que está lejos y no me sigue.


			Pero, cuando miro, lo veo seguir por el pasillo, abrir la puerta de enfrente y detenerse un instante, como si viera a alguien.


			Casi me doy la vuelta para continuar, pero se retira de la puerta, se da la vuelta para cerrarla y la veo.


			Mi madre.


			Entrecierro los ojos y parpadeo para asegurarme de que es ella. Lleva un vestido de tarde blanco, el cabello largo del mismo color que el mío y una sonrisa juguetona en los labios…


			La puerta se cierra y bloquea la imagen de ella acercándose a él, y yo me quedo en el pasillo negro acompañada del eco de un reloj.


			Debería irme. No sé qué ocurre, pero creo que no debería molestarla. Me doy la vuelta y corro escalera abajo, a través del recibidor y hacia la parte trasera de la casa, donde está la fiesta.


			La puerta trasera se abre y entra un mesero con una bandeja, así que aprovecho para entrar y revoloteo por el patio con suelo de piedra y entre un mar de adultos. Estoy rodeada de pláticas y gente riendo, bebiendo y comiendo, mientras una flautista con un vestido celeste comparte un rincón con un cuarteto de cuerda a mi derecha. Llenan la terraza con Las cuatro estaciones de Vivaldi, una pieza que conozco muy bien de las clases de danza.


			Los meseros retiran cubiertos entre el repiqueteo de copas y levanto la vista hacia el cielo. Está oscureciendo, y veo que las nubes tapan el sol y ensombrecen la fiesta. Es perfecto para la luz de las velas.


			Localizo un grupo de blanco y veo a mis amigas correr tras unos arbustos, vestidas con ropa parecida, ya que acabamos de actuar en el recital hace un rato. Están agrupadas y ríen, y mi hermana, tres años mayor que yo, se sitúa en el centro del grupito. Solo vacilo un momento antes de dar un paso adelante y seguirlas.


			Rodeo el arbusto corriendo y al llegar al césped me detengo y aspiro el viento que sopla entre los árboles. Un escalofrío me recorre los brazos y echo un vistazo a la casa y a las ventanas de la primera planta, donde había estado. Mi madre podría venir a buscarme.


			Pero la fiesta es un caos y mis amigas están por aquí.


			Más allá de la casa y la fiesta, el terreno se abre para dar a un amplio prado con césped y salpicado de jardineras a izquierda y derecha, además de árboles y pequeñas colinas a lo lejos. Llega hasta donde alcanza la vista y parece sacado de un cuento de hadas.


			Miro y veo a mi hermana en un círculo con nuestras compañeras. ¿Qué están haciendo? Me echa una mirada fugaz, sonríe y les dice algo rápidamente antes de correr al laberinto y desaparecer detrás de los arbustos altos.


			—¡Espera! —grito—. ¡Espérame, Ari!


			Bajo por la ligera pendiente y hacia el laberinto, y solo me detengo un segundo en la entrada para mirar los arbustos que hay a ambos lados. El camino solo se ve unos metros antes de tener que girar, y no vi por dónde se fueron. ¿Y si me pierdo?


			Sacudo la cabeza. No. Esto no tiene ningún peligro. Si lo tuviera, lo habrían cerrado, ¿verdad? Acaban de entrar un montón de niñas. No pasa nada.


			Tomo impulso con el pie y echo a correr con el viento que sopla entre los cipreses, un cielo gris que promete tormenta y nubes amenazadoras que me ponen la piel de gallina. Giro a la derecha y rodeo los árboles por el camino, y al seguirlo me pierdo a medida que la entrada se aleja más de mí conforme me adentro en el laberinto.


			Los pulmones se me llenan del olor a campo cuando inhalo aire y, a pesar de que el camino está cubierto de hierba, la tierra me ensucia las zapatillas y me agito, incómoda. Seguro que las he arruinado. Lo sé.


			Pero Madame insistió en que no nos quitáramos nada del disfraz, incluso después del recital.


			A lo lejos oigo el eco de risas y aullidos, así que levanto la cabeza y aprieto el ritmo para seguir el sonido. Siguen aquí.


			Después de un minuto, los sonidos se desvanecen y me detengo, esforzándome en oír dónde pueden estar mi hermana y mis amigas.


			—¿Ari? —llamo.


			Pero estoy sola.


			Avanzo tímidamente por el camino y llego a un claro verde con una gran fuente en medio. Todo ocupa más o menos el doble que mi dormitorio y está rodeado de altos cipreses con otros tres caminos que se alejan del amplio claro. ¿Será el centro del laberinto?


			La fuente es enorme y tiene un plato de piedra gris en la parte de abajo y uno más pequeño arriba. De los tubos sale agua que llena el plato superior y cae al inferior formando vigorosas cascadas. Crea un sonido cautivador, como de rápidos furiosos. Transmite mucha paz.


			Pero, por no mirar por dónde voy, me choco con alguien y caigo de espaldas. Los brazos de una mujer se levantan con las palmas hacia fuera y retrocede como si estuviera sucia y no quisiera tocarme.


			Veo la mirada sorprendida de Madame dulcificarse con una sonrisa. Su cuerpo es grácil y fluye como si esto fuera un teatro y ella nunca se bajara del escenario.


			—Hola, cielo. —Su voz está impregnada de dulzura—. ¿La estás pasando bien?


			Doy un paso atrás, bajo la cabeza y asiento.


			—¿Has visto a mi hijo? —pregunta—. Le encantan las fiestas y no quiero que se pierda esta.


			«¿Le encantan las fiestas?». Frunzo el ceño, confundida. Su padre no parece estar de acuerdo.


			Estoy a punto de decirle que no, pero entonces algo me llama la atención a la derecha y miro con los ojos entrecerrados para distinguir una silueta oscura.


			La silueta oscura que está dentro de la fuente.


			Está sentada en el plato inferior, tras la cortina de agua, oculta casi por completo.


			Damon. El hijo al que le han gritado arriba.


			Me detengo un momento y la mentira sale antes de que pueda evitarlo.


			—No. —Sacudo la cabeza—. No lo he visto, Madame, lo siento.


			No sé por qué no le digo que está aquí mismo, pero, después de ver cómo le ha gritado su padre, supongo que quiere que lo dejen tranquilo.


			Evito la mirada de Madame como si fuera a darse cuenta de que miento y fijo la vista al frente. El vestido negro le cae vaporosamente sin llegar a cubrirle toda la pantorrilla y brilla con joyitas y perlas. La parte de arriba le reafirma la silueta esbelta, y la de abajo se contonea con cada movimiento. El cabello, negro y largo, le cae por la espalda tan liso y brillante como un arroyo fresco.


			Nunca oigo a mi madre hablar bien de ella, pero, aunque la gente le tiene miedo, nunca le dicen nada malo a la cara. No aparenta mucha más edad que mi niñera, pero tiene un hijo mayor que yo.


			Me rodea delicadamente sin decir nada y se dirige a la entrada, mientras yo me quedo quieta un momento y me pregunto si debería seguirla e irme.


			Pero no lo hago.


			Sé que seguramente no querrá ver a nadie, pero me parece mal que esté solo…


			Me acerco poco a poco a la fuente.


			Me asomo a través de los chorros de agua e intento localizarlo mientras él se esconde en silencio. Tiene los brazos metidos en una chamarra negra que sostiene en las rodillas y el cabello oscuro le cae por los ojos y se le pega a unos pómulos de porcelana.


			¿Qué hace en la fuente?


			—¿Damon? —digo con voz tímida—. ¿Estás bien?


			No responde y veo a través del agua que tampoco se mueve. Como si no me oyera.


			Me aclaro la garganta y hablo más fuerte.


			—¿Por qué estás ahí sentado? —Y añado—: ¿Puedo entrar?


			No quería decirlo, pero me he entusiasmado. Parece divertido, y una parte de mí solo quiere que se sienta mejor.


			Sacude la cabeza y aparta la vista a un lado, pero luego vuelve a mirarme.


			Me esfuerzo en ver a través del poco hueco que hay entre los chorros y veo que tiene la cabeza agachada y el cabello mojado en la cara. Veo algo rojo: tiene sangre en las manos. ¿Está sangrando?


			Tal vez quiera un curita. Cuando me duele algo, siempre quiero a mi mamá y un curita.


			—A veces te veo en la catedral. Nunca haces la comunión, ¿no? —le pregunto—. Cuando toda la fila va a comulgar, tú te quedas ahí sentado. Solo.


			Permanece inmóvil tras el agua. Igual que en la iglesia. Se queda ahí sentado mientras el resto va al altar, a pesar de que ya tiene edad para hacerlo. Recuerdo que estaba en la catequesis de mi hermana.


			Me muevo, inquieta.


			—Yo haré la primera comunión pronto —le digo—. Bueno, en teoría. Primero hay que confesarse, y esa parte no me gusta.


			Puede que por eso se quede sentado durante esa parte de la misa. No puedes tomar el pan ni el vino si no te has confesado y, si odia eso tanto como yo, puede que lo evite del todo.


			Le busco la mirada a través del agua, que me salpica la piel y el disfraz, y se me pone la piel de gallina. Yo también quiero entrar. Quiero ver.


			Pero no parece muy amable. No sé qué hará si entro con él.


			—¿Quieres que me vaya? —Inclino la cabeza para intentar mirarlo a los ojos—. Si quieres, me voy. Es que este sitio no me gusta mucho. La tonta de mi hermana siempre arruina todo.


			«Se largó con mis amigas y ha huido de mí, y mi madre está… ocupada. Ver cómo es una fuente desde dentro por primera vez parece divertido».


			Pero no parece que quiera que entre, ni yo ni nadie.


			—Me voy —digo al fin, y retrocedo para dejarlo solo.


			Pero, en cuanto me giro, el sonido del agua cambia de repente y miro para ver que le cae en la mano.


			La saca lentamente a través del agua en un gesto que me invita a entrar.


			Dudo un instante e intento ver si le distingo la cara, pero sigue cubierta de cabello empapado.


			Miro a mi alrededor: no veo a nadie y seguro que mi madre se enojará si me mojo, pero… se me antoja.


			No puedo reprimir una sonrisa cuando le agarro los dedos helados, levanto una pierna y entro en la fuente.


			Hacía mucho.


			Hacía mucho de aquello, pero aquel día se me quedó grabado en la mente porque fue el último día que le vi la cara a mi madre. Fue el último día que vi mi cuarto y la nueva decoración con la que lo había remodelado. La última vez que pude correr a donde quise teniendo claro que no me esperaba ningún peligro por el camino, y la última vez que no puse nerviosa a la gente y que fui más un ser querido que una carga para mis padres.


			Fue la última vez que me incluyeron sin dudar y que pude disfrutar de una película, un espectáculo de danza o una obra de teatro como se tendrían que disfrutar.


			Fue el último día que fui yo misma tal y como recordaba y el primer día de una nueva realidad de la que nunca podría salir. No podía volver. Nunca podría retroceder y no meterme en ese laberinto. No podía deshacer el hecho de que entré en esa fuente.


			Porque, demonios, ojalá no lo hubiera hecho. Algunos errores no se superan nunca.


			Y, cuando mi madre y yo estábamos al lado de mi hermana mayor, trece años más tarde, en el día de su boda, oliendo su perfume y oyendo al sacerdote murmurar el bendito sacramento del matrimonio, luché por no retroceder ni recordar que, por un breve y hermoso instante, aquella fuente de tantos años atrás fue un escondite caído del cielo. Cómo deseaba estar ahí ahora con tal de irme de aquí.


			Los anillos, el beso, la bendición…


			Y eso es todo. Estaba casada.


			Se me cayó el alma a los pies y los ojos me escocieron al cerrarlos. «No».


			Me quedé ahí parada, oyendo susurros y movimiento, y esperé a que la mano de mi madre me guiara por los escalones para salir de la catedral vacía.


			Necesitaba aire. Necesitaba correr.


			Pero las voces de mi madre y mi hermana se alejaron de mí.


			Y los mismos dedos helados que agarré en aquella fuente tantos años atrás rozaron los míos.


			—Ahora… —me susurró al oído el nuevo marido de mi hermana—. Ahora me perteneces.


		




		

			Capítulo 2


			Winter


			Presente


			Me quedé congelada con la mano cerrada en un puño. Podía percibir que estaba sentado frente a mí en la limusina después de la misa. Damon Torrance. El chico de la fuente.


			El niño del traje desaliñado con el cabello en los ojos y una mano ensangrentada que apenas me hablaba o me miraba.


			Pero ahora era un hombre y, desde luego, había aprendido a hablar. Era alto y seguro de sí mismo, y sus palabras en la iglesia tenían un toque amenazador, pero aún olía a fuente. Olía a cosas frías, como el agua pura.


			—Tu padre nos prometió una buena suma siempre y cuando aguante un año casada contigo —dijo mi hermana, sentada junto a Damon enfrente de mi madre y de mí—. Tengo intención de cumplir mi parte del acuerdo hagas lo que hagas.


			Le hablaba a él, pero Damon se dirigió a ella al fin con voz calmada y decidida:


			—No nos vamos a divorciar, Arion. Jamás.


			Su voz sonaba desde otro ángulo, como si estuviera mirando por la ventana o a cualquier otra cosa que no fuera ella.


			¿Que no se iban a divorciar? El corazón se me aceleró. Por supuesto que se divorciaría de ella en algún momento, ¿verdad? No podía creer que hubiera llegado tan lejos; después de todo, había sido por vengarse de mi familia. ¿Por qué iba a querer seguir con eso toda la vida?


			Su plan era causar nuestra ruina: encontrar pruebas de que mi padre cometió malversación y fraude fiscal, provocar que se fuera del país, que la policía incautara casi todas nuestras posesiones, dejar nuestras cuentas bancarias secas, y ahora… que el causante de todo ese caos hiciera su entrada triunfal para aprovecharse de tres mujeres en la más absoluta miseria que necesitaban apoyo. Alguien que salvara su hogar y les devolviera la vida de lujos y alta sociedad a la que estaban acostumbradas.


			Pero no, lo entendía. Por mucho que quisiera fingir que no sabía cuál era el objetivo, sí lo sabía. En el fondo lo sabía.


			Su plan no era arruinarnos. Era torturarnos.


			Hasta que dejara de parecerle entretenido.


			—¿Quieres seguir casado conmigo?


			—No quiero casarme con otra persona —aclaró Damon con una voz monótona y sin una pizca de interés—. Supongo que tú me vales. Eres guapa y joven. Eres de Thunder Bay. Eres culta y presentable. Estás sana, así que no debería haber ningún problema a la hora de tener hijos…


			—¿Quieres hijos?


			Había un cierto tono de esperanza en la pregunta de mi hermana. Cerré los ojos detrás de los lentes de sol e hice una mueca.


			—Demonios —solté sin poder evitar que se me escapara esa palabra malsonante llena de náuseas y asco.


			El silencio se extendió en el coche y estuve segura de que todo el mundo había oído lo que dije; aunque no pudiera verlo, sabía que él me estaba mirando.


			¿Cómo era posible que lo siguiera queriendo? ¿E iban a añadir niños a esta locura? Lo que hizo cuando éramos niños no bastó para convencerla de lo malo que era, ni tampoco lo que me hizo en la escuela. Sabía que él no la soportaba, pero aun así lo quería. Siempre lo había querido.


			A Arion no le importaba haber tenido que casarse con él como consecuencia del problema en el que nos había metido Damon. Lo habíamos perdido todo por su culpa, pero no pasaba nada porque aquí estaba él para devolvérnoslo todo casándose con la hija mayor y cobijándonos bajo el paraguas de su protección y la cuenta bancaria de su familia. Él mismo se había convertido en el remedio, pero no habría sido necesario si no hubiera provocado la enfermedad.


			Lo odiaba. El nuevo marido de mi hermana era la única persona a la que me creía capaz de matar algún día.


			—Si tienes alguna aventura por ahí —le advirtió Arion—, sé discreto. Y no esperes que yo también te sea fiel.


			—Ari… —mi madre le insinuó que se callara.


			Pero ella siguió.


			—¿Te queda claro? —fastidió a su marido.


			Miré por la ventana para ocultar mi cara, o media, o tal vez quisiera aparentar que no estaba escuchando la conversación, pero el coche era demasiado pequeño para escapar de su presencia. No podía dejar de oír cada palabra.


			¿No deberían haber hablado esto antes de casarse? ¿O es que mi hermana no le daba tanta importancia?


			—Vamos a dejar algunas cosas claras —dijo con calma—, porque creo que se te ha olvidado cuál es tu situación, Arion. —Hizo una pausa antes de seguir—. Tendrás mi apellido. Tendrás una paga. Podrás conservar tu estatus social en esta comunidad, lo que incluye las comidas, las tardes de compras y las malditas organizaciones benéficas. —Su voz severa le fue cavando la tumba con cada palabra—. Tu madre y tu hermana no acabarán en la calle, pero hasta aquí llegan mis obligaciones para contigo. No hables a no ser que te dirijan la palabra y no hagas preguntas. Me saca de quicio.


			El pecho me subía y me bajaba con cada respiración entrecortada y tenía un fuerte pellizco en el estómago.


			Siguió:


			—Me cogeré a otras mujeres, pero tú no puedes cogerte a otros hombres porque nadie más puede ser el padre de mis hijos. Es obvio —añadió sarcásticamente—. Entraré y saldré cuanto me plazca y espero que estés arreglada y lista en las escasas ocasiones en las que tengamos que fingir ser la parejita feliz en público. No vas a ser la esposa más feliz del mundo, Arion, pero me parece que para eso inventó Dios las grandes tiendas de lujo y los ansiolíticos.


			Nadie dijo nada y apreté la falda con más fuerza. Su falta de agallas para replicarle me ahogaba, pero, aunque odiaba su sinceridad, la agradecía. Su matrimonio no tendría engaños ni falsas esperanzas. Damon nunca mentía.


			Excepto cuando sí lo hacía.


			—Y, si quieres salir viva de todo esto —le advirtió—, yo que tú me adaptaría cuanto antes, ya que no vas a librarte de este matrimonio hasta que mueras.


			—O mueras tú —murmuré.


			Todo el mundo guardó silencio un instante y se me puso la piel de gallina, pero sonreí para mis adentros. Me imaginé que me estaría clavando la mirada con esos ojos negros que recordaba, apenas visibles tras ese cabello suave y espeso  que estaba bastante segura de que nadie más aparte de mí había tocado, pero me daba igual. Esto iba a ser horrible de todas formas. No le iba a hacer ningún favor ni a él ni a su familia siendo cautelosa.


			—Lo entendemos, Damon —dijo al fin mi madre.


			El coche aminoró y oí la puerta de nuestra propiedad abrirse, y entonces volvió a acelerar para llevarnos a casa. Permanecí acurrucada en el fondo del asiento y contra la ventana, y sentí mi cuerpo irse a un lado cuando tomamos la glorieta y nos paramos frente a nuestra casa.


			Quizás debería estar agradecida por conservar la casa. Mi padre, el alcalde de Thunder Bay, ya no estaba, habían incautado nuestros negocios, los activos y los inmuebles, y nos habían quitado casi hasta el último dólar que había a nuestro nombre. Mi madre daba gracias porque Ari y yo, al menos, podíamos dormir en nuestras camas y no habíamos perdido el lugar donde nos criamos.


			Pero era una ilusa. Nada de esto nos pertenecía ya. La casa y todo lo que había dentro estaba a nombre del padre de Damon. En realidad, no teníamos nada.


			Se podría pensar que eso nos destrozaba, pero saber que ya no tenía nada que perder me daba una cierta libertad. Damon nunca se había enfrentado a nadie que no tuviera miedo.


			La puerta se abrió y oí el movimiento de alguien al levantarse.


			—Yo no entro —dijo Damon.


			Hubo un breve silencio y, después, la corta protesta de mi hermana:


			—Pero…


			No terminó. No sabía si había decidido que no valía la pena molestarse, si mi madre le había dicho que se callara con un gesto o si había recordado la orden de no hacer preguntas, pero pasó por encima de mí y salió del coche, dejando tras ella la suave fragancia de su perfume de Gucci. El largo de su vestido rozó mis zapatos bajos.


			Mi madre salió detrás, siempre antes de mí para poder guiarme hasta la entrada.


			Pero, en cuanto hice amago de salir, me agarraron del cuello de la camisa, me lanzaron contra un cuerpo duro y cerraron la puerta del coche de un portazo antes de oír el seguro.


			Sentí su cálido aliento en los labios, ahogué una respiración y una corriente eléctrica me recorrió bajo la piel.


			—¿Winter? —me llamó mi madre desde fuera—. Damon, ¿qué pasa aquí?


			Oí a alguien forcejear con la manija para intentar volver a abrir la puerta.


			—¡Eh! —dijo la voz de mi hermana, seguida de un golpe en la ventana.


			Moví los brazos para apartarlo de mí, pero los dejé caer casi de inmediato. Quería que peleara y no estaba lista para darle esa satisfacción. Todavía no.


			—Sabia elección —susurró—. No gastes energías, Winter Ashby. Te harán falta.


			Su aliento me acarició la boca y me hizo cosquillas en la comisura de los labios, y el pecho le subía y le bajaba más rápido que antes.


			Ya no estaba tranquilo.


			Se abrió la puerta y me echaron del coche sin hacer mucho esfuerzo. Caí en brazos de mi madre antes de oír la puerta volver a cerrarse con un portazo.


			Alguien, supuse que mi hermana, me agarró del brazo y me puse derecha.


			—¿Qué ha sido eso? —protestó.


			—¿Acaso eres tonta? —espeté en voz baja. ¿De verdad no lo sabía?


			Nada de esto era por ella, y lo sabía.


			Mi madre me condujo a la casa. Noté el vestido de mi hermana cuando me dejó atrás al entrar en el recibidor con suelo de mármol, y la solté mientras extendía la mano para encontrar la escalera que tenía delante. Una vez dentro, ya conocía el camino.


			La escalera crujió por encima de mi cabeza. Tal vez era Ari buscando su habitación.


			Un día de bodas. Sin invitados. Sin convite. Sin noche de bodas. Al menos aún no.


			—¿Mamá? —llamó Ari en cuanto giré por el barandal y me dirigí a mi cuarto, al fondo del pasillo—. Vamos a necesitar una habitación más grande y más intimidad, además del dormitorio principal.


			Apreté la mandíbula y rocé suavemente el barandal de madera con la mano mientras iba corriendo a mi cuarto. Abrí la puerta, entré y di un portazo antes de cerrar con llave.


			Tenía los nervios desbocados bajo la piel y palpé a mi derecha antes de agarrar inmediatamente la silla del comedor que había robado. La encajé bajo la manija para asegurarla aún más.


			Puede que se hubiera ido por ahora, pero podría volver en cualquier momento.


			Cualquier día. A cualquier hora de la noche. En cualquier instante.


			Mikhail me restregó la nariz húmeda contra la pierna y me agaché para acariciarlo y pegar su cabeza a la mía, disfrutando de lo único que me hacía sentir bien. Aparte de la danza.


			Adopté al golden retriever el año pasado y, aunque adoraba su compañía, sería complicado escapar con él si iba a irme ahora.


			Me levanté y me froté los ojos.


			No podía creer lo que estaba haciendo Ari. Le iba a quitar el dormitorio a mi madre.


			La sangre me hervía de rabia, pero supuse que era algo bueno. No podíamos ampararnos en una mentira. Vivíamos, comíamos y dormíamos por la buena voluntad de otra persona. Ahora éramos meras invitadas en nuestra propia casa.


			¿Cómo podía mi padre dejarnos en estas circunstancias?


			Si lo hubieran atrapado, habría ido a la cárcel, que seguro que era lo que quería Damon. Ojo por ojo. Un pequeño escarmiento. Una cucharada de su propia medicina.


			Pero mi padre había tenido el tiempo justo para huir y nadie sabía dónde estaba ahora. Si hubiera empleado parte de su dinero en escondernos y sacarnos del país con él o en ponernos bajo la protección de algún amigo, tal vez habría podido perdonarlo. O al menos habría confiado en que le importaba algo.


			Pero se fue sin más. Y nos dejó desamparadas a merced de cualquiera que quisira aprovecharse. ¿Qué iba a hacernos Damon?


			Se iba a divertir, sin ninguna duda. Mi hermana era preciosa. A juzgar por los comentarios que había oído de pasada, mi madre conservaba su hermosura y su esbeltez. Mi hermana haría lo que le pidiera, y mi madre también. Si se negaba, él solo tenía que amenazarme y ella haría lo que fuera.


			Puede que ella hubiera sido otra opción para formalizar esta alianza, de no ser por el hecho de que seguía casada con mi padre. Y yo tampoco era la opción ideal porque me iba a enfrentar a él, y jamás dejaría de hacerlo. La opción fácil era Ari.


			Pero no estaba a salvo solo por haberme librado de esa. ¿Qué demonios iba a hacer si no? Tenía que irme. Era el momento. Lo sabía.


			No tendría que haber vuelto. Tras graduarme de la escuela, estudié dos años de universidad en Rhode Island, pero la dejé para volver y centrarme en la danza, en los ensayos y en convencer a coreógrafos y directores de compañías para que me dieran una oportunidad. Había sido un año horrible, e iba a peor.


			Me arrodillé, metí las manos bajo la cama, palpé hasta dar con la correa de nailon y jalé hasta sacar una maleta de viaje llena. La maleta, fría y larga, llevaba oculta en mi clóset desde que mandé a Damon a la cárcel cinco años atrás, siempre lista para huir porque sabía que no podría ganar cuando, irremediablemente, acabáramos discutiendo. Dentro llevaba dos mudas, unos tenis, un teléfono desechable con su cargador, un sombrero, lentes de sol, un botiquín de primeros auxilios, una navaja suiza y todo el dinero que llevaba acumulando en secreto desde entonces: nueve mil ochenta y dos dólares hasta ahora.


			Por supuesto que tenía amigos y familia a los que recurrir, pero desaparecer era el único plan sin fisuras. Necesitaba quitarme de en medio. Salir del país.


			Pero necesitaba ayuda para conseguirlo. Alguien en quien pudiera confiar más que en nadie y que no le tuviera miedo a Damon, su familia o las altas esferas de esta ciudad. Alguien que pudiera ganarle en ingenio al nuevo marido de mi hermana y sacarme de aquí.


			Alguien a quien detestaba poner en el punto de mira de Damon, pero no estaba segura de si tenía otra opción.


			—¡Eh! —exclamó Ethan desde el coche en marcha—. ¿Estás bien?


			Asentí. Sentí el coche rozarme los muslos y supe que me había abierto la puerta.


			—Estoy bien.


			Era poco más de medianoche. Un escalofrío me serpenteó por los brazos al exhalar el aire fresco fuera de la reja de la propiedad y me agarré a Mikhail. Mi madre podría ver los faros, así que le había pedido a mi amigo que me recogiera en la carretera y tocara el claxon tres veces en una sucesión de dos rápidas y una lenta para que supiera que había llegado.


			Se me puso la piel de gallina: estaba alerta. Damon no había regresado esta noche, pero a no ser que hubiera cambiado algo, seguía siendo el mismo. Le gustaba quedarse hasta tarde, así que aún podría estar de camino, por lo que tenía que darme prisa si quería dejar este sitio atrás antes de que nadie se diera cuenta de que me había ido.


			Me quitaron la maleta de las manos y supe que Ethan la había agarrado para echarla en los asientos de atrás.


			—Date prisa, hace frío —dijo.


			Entré al coche, metí al perro en el asiento trasero, cerré la puerta y me puse el cinturón.


			Un mechoncito de cabello que se me había soltado de la cola de caballo me rozó los labios antes de aspirarlo sin querer de tanto jadear. Me lo aparté de la cara.


			—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Ethan.


			—No puedo quedarme en esa casa —le respondí—. Que les vaya bien con el jueguito retorcido que quieran jugar.


			—No te va a dejar marcharte. —Lo oí poner en marcha el coche y arrancar el motor—. No las va a dejar irse a ninguna. Tu madre, tu hermana, tú… para él, ahora son de su propiedad. Sobre todo tú.


			El coche arrancó, fijé la espalda en el asiento y sentí el aliento inexistente en el cuello hacerse cada vez más cálido con cada kilómetro que nos alejamos de la casa de mis padres. Llevaba tiempo sin dormir bien, pero, a partir de este momento, siempre estaría mirando a mis espaldas.


			«Sobre todo tú». Ethan era uno de mis mejores amigos y sabía todo lo que había ocurrido y lo horrible que había sido para mí.


			—Solo se ha casado con Arion porque era fácil. Ha dicho que sí —me advirtió—. Pero quiere tenerte a ti.


			Me quedé callada, apretando tanto los dientes que me dolieron.


			Damon no quería tenerme, quería atormentarme. Quería que lo oyera con mi hermana en la habitación de al lado cada noche. Quería verme sentada en silencio a la hora del desayuno, con las piernas temblándome y preguntándome si me estaba mirando y qué iba a hacer después. Quería aniquilar la paz mental que había alcanzado estos años en los que él había estado encerrado en la cárcel.


			Exhalé.


			—Me da igual que venga por mí. Tengo veintiún años. Él no puede decidir si me quedo o no en esa casa.


			—Pero puede decidir si te deja irte o no —replicó Ethan—. Recurrirá a los guardias si es necesario. Tenemos que estar preparados.


			Sabía que tenía razón. A nivel legal, podía hacer lo que quisiera, pero eso a Damon le daba igual. Me mantendría donde él quisiera, con o sin mi consentimiento.


			Pero tenía que intentarlo. Y no pararía nunca.


			—No me da miedo —murmuré—. Ya no.


			—¿Y tu madre y tu hermana? ¿Qué les hará si no vuelves…?


			«Nada que no fuera a hacerles de cualquier manera», terminé por él.


			—Sabían lo que me pasó cuando éramos pequeñas. Y lo que me hizo hace cinco años —señalé—. Y, aun así, lo han vuelto a meter en nuestra vida. Me han vuelto a poner en su camino por dinero. No solo no me han protegido, sino que nos han vuelto a poner a todas en peligro. La familia de Damon es mala.


			El comportamiento de Arion no me sorprendía. Siempre habíamos sido ricas y ella siempre lo había deseado. Volver a tener dinero y ser su mujer, incluso aunque él fuera la causa de todos nuestros problemas recientes, era más de lo que hubiera podido esperar. Tal vez hasta se alegrara de que hubiera ocurrido.


			Pero lo de mi madre era distinto. Sabía lo que significaría volver a invitarlo a entrar en nuestra vida. Sabía cuál era su objetivo y no me protegió.


			Y, por muy mal que nos lleváramos Ari y yo, no quería que sufriera.


			Y Damon le haría la vida imposible. No cabía duda de que lo que había dicho en el coche era cierto. Acabaría metiéndose pastillas para aliviar el dolor que le iba a provocar tarde o temprano. ¿Cómo podía permitirlo mi madre? ¿Tanto miedo le daba perder su casa? ¿Le preocupaba cómo íbamos a sobrevivir?


			¿O es que por fin tenía sentido esa mirada de complicidad íntima que vi entre el padre de Damon y ella cuando era pequeña?


			Mi madre había tenido una aventura con él, ¿verdad? Quizás no solo era el miedo lo que la controlaba.


			Y, por mucho que estuvieran dispuestas a aguantar, no iba a permitirles tomar esa decisión por mí.


			—Podríamos casarnos —dijo Ethan con su tono desenfadado habitual y un toque seductor.


			Y, a pesar de lo nerviosa que estaba, solté una risita por la nariz.


			—Eso no lo detendrá ni un poco.


			Tener marido no me protegería de Damon Torrance.


			—Carajo —susurró Ethan.


			—¿Qué pasa?


			—La poli. La tengo detrás.


			¿La poli? Solo llevábamos unos minutos conduciendo. Aún no había notado la incorporación a la autopista, así que seguíamos en la carretera nacional. Ahí nunca había policías. Lo sabía por todas las veces que había ido en coche con mi hermana conduciendo a toda velocidad siendo adolescente y nunca la habían parado.


			—¿Tienen las luces puestas? —pregunté.


			—Ajá.


			—¿Seguimos en Shadow Point?


			—Ajá.


			—No te pares. —Sacudí la cabeza—. No te has pasado del límite, no tienen motivos para pararnos.


			—Me tengo que parar.


			Él no estaba preocupado, pero yo metí las manos en un puño en el bolsillo central de la sudadera. Aquí solo había policías cuando los llamaban. Pasaba algo.


			—Por favor, no te pares —supliqué.


			—Oye, no pasa nada. —Sentí que el coche disminuía la velocidad—. Somos adultos y no estamos haciendo nada malo. No nos hemos metido en ningún problema.


			Me agaché y busqué el dial que sabía que tenía y apagué la radio para tener los oídos alerta a cualquier sonido de fuera. La gravilla crujía bajo las llantas, por lo que supe que Ethan se estaba apartando a un lado de la carretera. Pisó el freno, mi cuerpo se echó hacia delante ligeramente y planté las manos en el tablero para estabilizarme mientras él se estacionaba.


			«Demonios». Solo me habían parado una vez hasta ahora, y justo tenía que ser hoy…


			Se cerró una puerta y un motor emitió un rumor suave, por lo que supe que Ethan estaba bajando la ventanilla. Oía su respiración entrecortada por todo el coche. Él también estaba nervioso.


			—Buenas tardes —dijo una voz de hombre—. ¿Cómo están hoy?


			Reconocía la voz. Era una ciudad pequeña y había pocos agentes, pero no había tratado tanto con él como para saber su nombre.


			—Estamos bien, gracias —le dijo Ethan inquietándose en el asiento de cuero—. ¿Está todo bien? Creo que no rebasé el límite de velocidad, ¿cierto?


			Se asentó el silencio y me imaginé al policía agachándose para mirar por la ventanilla de Ethan. Permanecí inmóvil.


			—Un poco tarde para salir, ¿no? —dijo al fin, ignorando la pregunta.


			Se me erizó el vello de los brazos. ¿Qué le importaba?


			Ethan soltó una risita nerviosa.


			—Vamos, hombre, pareces mi madre.


			—¿Winter? —dijo el policía—. ¿Está todo bien?


			Noté calor en la cara. Me estaba enfocando con la linterna.


			Asentí rápidamente.


			—Sí, estamos bien.


			Pero me empezaron a temblar las manos. No debimos detenernos. Si hubiéramos podido llegar al pueblo, con la  gente…


			—¿Nos abres la cajuela? —preguntó el policía con tono cortante—. Se te ha fundido una luz. Voy a revisar.


			«Nos». Eran dos.


			—¿Ah, sí? —Ethan volvió a agitarse—. Qué raro.


			La cajuela se abrió y Ethan soltó aire por la boca mientras yo esperaba en silencio sin dejar de notar el calor de la  linterna.


			—¡Si ven cadáveres, no son míos! —bromeó Ethan con el segundo policía que estaba detrás.


			El coche se movió ligeramente cuando el segundo policía se puso a rebuscar, y junté las manos.


			—Dale felicitaciones a tu hermana, Winter —dijo el de la ventana—. Parece que la suerte de tu familia está mejorando. Estarás agradecida.


			Apreté los labios.


			—¿Adónde van los dos? —preguntó.


			—A mi casa, en la ciudad —respondió Ethan.


			Hubo una pausa, dejé de sentir calor en la mejilla y continuó:


			—¿Piensas quedarte un tiempo, Winter? —me interrogó—. ¿Esa maleta de atrás es tuya?


			Tragué saliva con el corazón martilleándome en el pecho.


			Y después oí la voz baja y condescendiente del policía:


			—No, no, no A Damon no le va a hacer ninguna gracia.


			Aparté la cara de la ventana. «Carajo». Lo sabía.


			—¿Disculpa? —replicó Ethan.


			Pero lo interrumpió a gritos el policía de atrás:


			—¡Tengo algo!


			—¿Cómo? —soltó Ethan.


			Volteé la cabeza en su dirección.


			«¿Han encontrado algo? ¿En la cajuela?».


			—Señor Belmont, salga del coche.


			«No».


			—¿Qué es esto, qué pasa aquí? —protestó Ethan.


			Pero, antes de que me diera cuenta, se abrió su puerta y sentí que salía del coche. No sé si el policía lo había sacado o si había salido por voluntad propia, pero abrí la boca para hablar.


			—Ethan… —Pero no sabía qué decir. Lo habían enjaulado.


			Entre murmullos y movimiento, sentí el coche moverse debajo de mí mientras volvían a rebuscar en la cajuela.


			Pero entonces…


			—¿Qué? —gritó Ethan—. ¡Eso no es mío!


			Me giré y oí a Mikhail quejarse un poco mientras intentaba oír lo que decían.


			—Cocaína —dijo uno de los agentes—. Eso es un delito grave.


			Levanté las cejas. ¿Cocaína? ¿De verdad… cocaína? Me quité el cinturón y abrí la puerta. «No».


			Salí del coche dejando la puerta abierta y mantuve una mano en el vehículo para usarlo de guía mientras me dirigía a la parte trasera. No debería salir. Me iban a gritar, pero…


			—¡Esto tiene que ser una broma! —gruñó Ethan—. ¡Me la pusieron ustedes!


			Oí movimiento y un gruñido, y ahogué una respiración. 


			—Eh, eh, tranquilo —dijo uno de los agentes—. ¿Has consumido algo?


			¿Qué estaba pasando?


			Más gruñidos, gravilla levantándose bajo sus pies, y supe que lo tenían sujeto.


			—¡Quietos! —grité deslizando la mano por el coche hasta la cajuela cuando llegué a ellos—. Él nunca consumiría droga. ¿Qué hacen?


			Oí respiraciones agitadas que supuse que eran de Ethan, y el aire fresco de la tarde hizo que me doliera la nariz.


			—Aquí hay al menos quince bolsitas —dijo uno.


			—Eso es posesión con intención de traficar —añadió el otro.


			Intención de traficar. ¿Dos posibles delitos? La cabeza me daba vueltas.


			—¡Hijo de…! —gritó Ethan, pero algo lo hizo callar.


			—¡Esperen! —solté—. Paren, por favor. Todo esto es culpa mía.


			Era una trampa. No podía tener droga en la cajuela. Nos habían parado por alguna razón, y no era que se le hubiera fundido una luz.


			Me acerqué vigilando dónde pisaba.


			—Yo lo llamé —dije asumiendo la culpa—. ¿Qué quieren que haga? Por favor… Por favor, no le hagan nada a él.


			Se hizo el silencio unos instantes y oí unos clics. Alguien estaba al teléfono.


			—¿Señor? —dijo uno de los policías—. La tengo aquí.


			Damon. Había sido él. El policía lo estaba llamando a él.


			Una mano fría me tocó y di un salto hasta que me di cuenta de que el agente me había pasado el celular. La rabia sustituyó al miedo y la confusión. Respiré profundamente y apreté los dientes, furiosa.


			Me llevé el teléfono a la oreja.


			—Me decepciona mucho que hayas pensado que esto funcionaría —dijo una voz severa—. Aunque me sorprende que consiguieras salir siquiera de la casa.


			No era Damon.


			—¿Gabriel? —murmuré a duras penas, en shock.


			¿El padre de Damon había montado todo esto? Estaba segura de que no había ido a la boda. Sabía que apoyaría completamente las acciones de Damon, pero no sabía que también lo ayudaría. Me estaba observando.


			—Intenta no preocuparte —siguió—. Lo soltarán por la mañana.


			—¡Lo van a soltar ahora! —rugí.


			No iba a permitir que mi amigo sufriera por mi culpa. Era una estupidez. Debía haber sido más lista. Incluso aunque hubiera logrado salir, habría puesto a Ethan en el punto de mira de Damon por el simple hecho de haberse involucrado.


			—O podemos tenerlo encerrado hasta el juicio —siguió el señor Torrance—. Tú eliges.


			Hice rechinar los dientes, demasiado enojada como para pensar. Ethan no aguantaría. Yo lo quería, pero una noche en la cárcel no le sentaría nada bien, ni mucho menos semanas, meses o años. Me brotaron las lágrimas, pero me obligué a reprimirlas.


			—¿Qué quieres?


			—Quiero que te vayas a casita y te metas a la maldita cama —espetó.


			Sacudí la cabeza, a sabiendas de que me había ganado… por ahora.


			Pero no para siempre.


			—¿Crees que te la voy a poner fácil? —lo reté.


			—Claro que no. —Suavizó el tono: sonaba divertido—. Por eso quiere tenerte, Winter. Tú intenta no ser tan predecible la próxima vez.


			—¿A ti qué te importa? Tienes a Arion.


			—Arion es la señora Torrance —explicó—. Es la cara de la familia y la que criará a sus hijos. Pero ¿tú? —Hizo una pausa y su tono se ensombreció y me provocó escalofríos en los brazos—. Tú eres la cereza del pastel.


		




		

			Capítulo 3


			Damon


			Hace siete años


			Enrosco un brazo a su alrededor y la atraigo hacia mí mientras entierro la nariz en el cabello de su nuca. Las ásperas joyitas que lleva adheridas al traje me arañan la piel del brazo. Qué pequeña y frágil es, parece que abrazo un palito.


			La fuente salpica agua a nuestro alrededor mientras me clava los dientes en la mano, pero, en lugar de apartar el brazo de golpe, el dolor del mordisco con esos dientecitos afilados me inunda las venas de calidez y me hace cerrar los ojos. Un hormigueo me recorre la piel y, sin ser consciente de que estaba aguantando la respiración, dejo salir por fin el aire de mis pulmones.


			No me molesta. No me duele tanto como debería.


			Miro su carita y no me resisto. Luego aumenta la presión hasta rasgarme la piel, estoy seguro.


			Sí.


			No me apartaré.


			Nunca.


			La abracé aún con más fuerza. La curva de su cuerpo se amoldaba al mío y me negaba a despegarme de ella. Incluso cuando empezó a invadirme la consciencia y se desvaneció la fuente y su perfume cambió de ser floral a ser el de mi jabón. El disfraz que vestía ahora era suave, como de algodón, y sus piernas desnudas, liberadas del leotardo blanco, estaban junto a las mías.


			Era diferente. Había algo distinto.


			Parpadeé y abrí los ojos. Notaba pesado el recuerdo del sueño en la mente, que lentamente se iba flotando y se remplazaba por la imagen de mi habitación. Y también por el cuerpo que había a mi lado.


			Por desgracia, la chica no era la del sueño.


			Me quedé mirando la nuca de mi hermana. El cabello, casi tan negro como el mío, se le desparramaba por la almohada. Podía sentir su respiración mientras dormía. Tenía un puño apretado apoyado en su barriga.


			La había buscado en sueños.


			No solía hacerlo. Ya hacía cuatro años que compartíamos la cama. Con saber que estaba ahí me bastaba.


			Extendí los dedos y le rocé sin querer la piel de la barriga que la camiseta dejaba al descubierto. Me quedé parado y entrecerré los ojos al notar una inquietud quemándome las entrañas.


			Levanté la sábana y miré debajo. Observé la pronunciada curva de su cintura, más profunda de lo que recordaba, y el culo redondito que me apretaba la entrepierna.


			Había curvas en sus caderas allí donde los músculos estaban más ejercitados y la piel parecía ser muy suave.


			«Demonios». Cerré los ojos. Ya se había esfumado el alivio que había sentido en el sueño.


			Empezaba a parecerse a las demás chicas. Las chicas que ya tenían edad para que los chicos les hicieran cosas. Se parecía a las chicas con las que salía.


			—Damon —dijo de repente bien despierta—, soy Banks.


			Supuse que la había despertado al tocarla. Seguramente pensaba que yo creía que era otra persona.


			Abrí los ojos, apreté la mandíbula y me separé de ella.


			—Sí, ya sé quién eres.


			Aparté las sábanas, me levanté de la cama y desenchufé el celular del cargador.


			—Te he dicho que te pongas las vendas —murmuré mientras desbloqueaba la pantalla y revisaba las notificaciones.


			Se quedó callada, pero oí cómo se enderezaba en la cama hasta sentarse. 


			—¿También para dormir? —se quejó—. Es como un corsé, Damon, no me deja respirar.


			«Te acostumbrarás».


			Después de ver un par de mensajes de Will y varias publicaciones, volví a dejar el celular en la mesa y puse música en la computadora. Me acerqué al clóset, saqué un pantalón de vestir y una camisa blanca y me quedé parado al ver unos jeans colgando al lado de mi sudadera con capucha. La Noche del Diablo era la semana siguiente y una emoción familiar me calentó las venas.


			Tomé también los jeans y me dirigí al baño, que estaba a mi izquierda. Qué ganas tenía.


			—Igual… —oí que Banks decía desde la cama—. Igual no debería dormir más aquí, ¿sabes?


			Me detuve, me giré para mirarla y entrecerré los ojos.


			Le cambió la cara. Sabía que yo no quería hablar de ese tema.


			Banks era hija de mi padre, pero también era mía y así había sido desde el día en que vino a vivir aquí. Su madre era una zorra de la peor calaña, una de las muchas que mi padre tenía en nómina. Pero, si ella no hubiera aporreado nuestra puerta para pedirnos dinero hacía cuatro años, seguramente nunca habría sabido de la existencia de Banks. Mi padre no la había reconocido y apenas reparaba en ella.


			Pero por mí, bien. No era suya. Nadie podía quitármela.


			Después de nuestro primer encuentro, me pasé días recogiendo el dinero que pude encontrar por la casa y objetos valiosos que mi madre no echara de menos. Por unos miles de dólares, la madre drogadicta de Banks había fingido dudar durante unos doce segundos antes de aceptar el efectivo y las joyas y entregarme a Banks. Me la llevé a casa y nadie se opuso a ello. Mi madre, cuando aún vivía aquí, no permitía que nada penetrara en su alegre mundo de ensueño y mi padre toleraba cualquier cosa que me hiciera feliz a mí.


			Banks se instaló en mi cuarto. Ella me cuidaba y yo le daba cosas y la protegía. Tenía una cama para ella sola en el pequeño escondite de la torre que estaba adyacente a mi cuarto, pero casi nunca dormía allí.


			—En esta cama, quiero decir —explicó—. En… tu cama. Igual podría volver a dormir en mi cubículo. Ya no tenemos doce y trece años. Eres más grande y necesitas más espacio.


			Enarqué una ceja. Me sentía enojado y sabía que no tenía motivos. Había una razón por la cual la mantenía en secreto. Una razón por la cual no permitía que ninguna otra chica entrara en mi cuarto y por la que la obligaba a usar mi ropa vieja y vendas en los pechos, y por la que nunca les diría a mis amigos que mi hermana era la única mujer que dormiría en mi cama.


			Sabía que estaba jodido.


			Pero me daba igual. Mientras me sintiera feliz, no tenía que darle explicaciones a nadie.


			Cuando apartó la cara, entendí que desistía de discutir y entré en el baño. Abrí la regadera, me quité el pantalón de la pijama, me metí y me enjaboné el cuerpo y el cabello. Al final me enjuagué inclinando la cabeza hacia delante para dejar que el agua caliente me corriera por la nuca.


			Cerré los ojos. Con los dedos presionaba la pared. «Pero es solo cuestión de tiempo». El mes pasado había empezado el último curso de la escuela, pero en casa era mi último año. El verano siguiente me iría a la universidad y Banks no vendría conmigo. Debería permitir que se instalara en su propio dormitorio. Así los dos nos acostumbraríamos a tener más espacio. Después de todo, había muchas habitaciones vacías entre las que podía elegir.


			Y no me cabía duda de que se adaptaría con facilidad y que incluso le encantaría tener un cuarto para ella sola.


			No, el problema lo tenía yo. Era mía. Era la única persona que lo sabía todo, pero estábamos creciendo y al final ella me abandonaría.


			Presioné aún más los dedos en la pared y sentí un rostro, —un rostro anónimo— que me llenaba la mano mientras yo trataba de aplastarlo cerrando el puño. La familiar quemazón me subió por la nuca hasta la cabeza. También sentí calor en la verga. Cada centímetro de mi piel suplicaba no sentir la emoción que ahora me embargaba.


			Tenía que salir de allí.


			Terminé de aclararme, cerré la llave y salí de la regadera. Tomé una toalla del estante que había a mi izquierda. Me sequé, me puse los pantalones y la camiseta y volví al dormitorio secándome la cabeza de camino.


			—Te resolví los problemas de matemáticas y he actualizado tu registro de investigación —me dijo Banks mientras repasaba varios papeles que había sobre la mesa que yo nunca utilizaba y metía unas carpetas en mi mochila—. Tienes que copiar lo de mate para que esté con tu letra y no olvides leer el tema de física para el examen de hoy. Absorbe al menos lo necesario para aprobar.


			Tiré la toalla al suelo, tomé la sudadera negra y metí los brazos en ella.


			—Siempre apruebo, ¿no? —Le lancé una mirada antes de ponerme la capucha—. Podría mearme en el examen y, aun así, aprobaría.


			La oí reírse en voz baja.


			—Sí, es casi como si no quisieran hacer nada que te retuviera más tiempo allí.


			No. Nunca suspendía un examen ni faltaba a una clase. La dirección prácticamente contaba los días que quedaban para que me fuera. No se atrevían a retenerme.


			En clase, hacía el trabajo que me interesaba para que me dejaran en paz, pero Banks hacía a tarea, los trabajos y demás. No es que fuera un flojo, me mataba practicando en el equipo de basquetbol, es que me daba igual. Y me resultaba demasiado difícil obligarme a hacer algo que no me interesaba. Era egoísta, y eso me parecía muy bien.


			Agarré la maleta que me entregaba con mi uniforme dentro. Me la pasé por la cabeza y metí la cartera, el celular y las llaves en el bolsillo. Salí del cuarto y cerré la puerta. No había recorrido ni la mitad de la escalera cuando oí el clic de la cerradura al otro lado de la puerta. Estaba bien educada.


			Normalmente, no se me ocurriría pensar que mi casa no era exactamente un lugar seguro para chicas guapas, pero no quería que nadie se metiera con Banks. Esa puerta se cerraba con seguro hasta que estuviera vestida y bien alerta.


			Doblé al final del barandal, atravesé el distribuidor, entré al comedor y me dirigí directo a la mesa.


			—Buenos días —canturreó alguien.


			Parpadeé molesto. Por el rabillo del ojo veía a una chica de pie, vestida con la típica bata blanca abotonada que llevaban los sirvientes, pero esta debía de ser nueva. Tomé un pan tostado de la bandeja y la llené con huevos y tocino. Después metí en mi maleta varias botellas de agua de las hileras que había en la mesa, me durarían todo el día.


			La cocinera, Marina, colocó un cuenco plateado de fruta sobre la mesa.


			—¿Cuándo vuelve mi padre? —pregunté mientras partía el pan.


			—Mañana por la noche, señor.


			—¿Le gustaría algo en particular para cenar esta noche, señor Torrance? —soltó la otra chica.


			«Demonios».


			Doblé el pan por la mitad manteniendo la mezcla en su lugar mientras la chica esperaba una respuesta. Di un mordisco, le eché una mirada a Marina y me fui. Mientras me alejaba, oí que regañaba a la chica nueva.


			«La vida era un infierno porque esperábamos que fuera el paraíso». La cita que leí hacía años decía algo parecido, pero nunca la comprendí. Cuando has vivido a fondo siempre, de formas en la que nadie vive, aprendes a dormir a gusto con el calor y a comer fuego. Hasta que un día es una necesidad.


			En el paraíso no confiaba. Grandes esperanzas y expectativas falsas…


			No, yo necesitaba problemas.


			Pellizqué la colilla con tres dedos. Mientras me llevaba la mano a la boca y daba otra calada, sentí que me vibraba el celular por segunda vez en el bolsillo trasero. El papel chisporroteó hasta el final, el humo caliente me inundó los pulmones.  Lo solté de nuevo mientras me apoyaba contra el pilar que estaba junto al pizarrón de anuncios.


			La escuela todavía estaba casi vacía. Aún faltaban cuarenta y cinco minutos para que sonara el timbre.


			Y el segundo piso era mi lugar preferido. El ajetreo de la cafetería y del gimnasio quedaba muy abajo. Aquí arriba había pocas clases, así que era lo bastante tranquilo como para oír los pasos de cualquiera. Las puertas. La caída de un bolígrafo… Sabías cuándo no estabas solo.


			Y ella no estaba sola. Me preguntaba si ya lo había notado.


			Volteé la cabeza para mirar por el borde del pilar y vi el borrón de su figura a través de un cristal del espacio abierto que albergaba el patio inferior y a través de otra ventana. Los pantalones anchos le habían quedado pequeños, pero esto era habitual en los profesores nuevos, especialmente los más jóvenes. Creían que la universidad los preparaba para esto, pero, aunque así fuera, desde luego no los preparaba para Thunder Bay. Aquí las cosas funcionaban de una forma diferente y ella no era la jefa, porque a mí no se me mandaba. Había llegado el momento de enseñarle que los profesores seguían mis reglas, y no al revés.


			Se movió por el cuarto haciendo fotocopias. Me lamí los labios, de repente sentía la boca seca. «Vamos, vete a algún sitio tranquilo o te cogeré ahí mismo».


			Mentalmente, vi imágenes de su chongo suelto cayendo hacia abajo, de sus pies con tacones mientras se inclinaba sobre la mesa…


			Me volvió a vibrar el celular. Tuve que tragar saliva con fuerza por la garganta reseca. «Maldito sea».


			Apreté los dientes, saqué el teléfono, lo desbloqueé y me lo llevé al oído.


			—Vete a la mierda.


			—Vaya, malditos buenos días a ti también, malhumorado —replicó Will—. ¿Qué problema tienes?


			Volví a tragar y levanté la mirada de nuevo hacia mi premio.


			—Nada que mi verga no pueda solucionar si me dejas en paz diez minutos —le dije sin dejar de mirarla—. ¿Qué quieres tú?


			—Hacerte sonreír.


			Fruncí el ceño. «Hacerme…». Qué mierda. Puse los ojos en blanco. Pero entonces, sin más, me rendí. Will tenía un don para tranquilizarme y lo hacía rápido, carajo.


			—Ja, ja. Puedo oírte sonreír. —Se notaba que se divertía. La risa siempre estaba presente en su voz.


			—Me oyes sonreír, ¿eh?


			Era el único, el único, que no se andaba con cuidado conmigo y por eso había estado a punto de matarlo un par de veces, pero ahora casi nunca hacía nada sin él.


			—Te lo dije —señaló—. Estamos conectados. Es un asunto espiritual, carajo.


			Me salió una breve sonrisa que no vio.


			—Te odio, demonios.


			Idiota.


			Will, Michael y Kai eran mis amigos y yo sería capaz de caminar sobre brasas ardientes por cualquiera de ellos. Pero Will era el único del que tenía la certeza de que atravesaría llamas por mí.


			—Bueno, ¿qué lleva puesto? —preguntó.


			Mantuve la mirada en ella y la seguí cuando salió del cuarto de la fotocopiadora y se dirigió al pasillo.


			—Un anillo de compromiso.


			—Qué pervertido.


			Me reí para mí y empecé a caminar ajustando mi paso al suyo mientras ella recorría su pasillo y yo, el mío.


			—La cosa sería aún peor si usara el traje de novia.


			—Eso me excita, amigo.


			—Pues estás invitado. Se me da bien compartir.


			Y a veces, compartir era necesario. En lo concerniente a las mujeres, nunca mantenía mis promesas. Will terminaba con ellas cuando yo perdía el interés.


			Se acercaba a la esquina y estaba a punto de girar a la izquierda. Ya llegaba el momento.


			—Me tengo que ir —le dije—. Nos vemos en el estacionamiento a las siete y media.


			—Sí. Dejé la maleta del gimnasio en tu coche y tengo que recuperarla antes del entrenamiento. Nos vemos en…


			No dejé que terminara. Me aparté el celular de la oreja y colgué sin quitarle los ojos de encima. Dobló la esquina y reapareció a través de las ventanas que estaban perpendiculares a mí. Cada vez se acercaba más. Me detuve, me guardé el teléfono en el bolsillo, apoyé un hombro en la pared y deslicé las manos en el bolsillo central de la sudadera, esperándola.


			Volvió a girar a la izquierda, desapareció de la vista y volvió a aparecer. Se detuvo en cuanto me vio.


			—Señor Torrance —dijo.


			Asentí una sola vez. 


			—Señorita Jennings, ¿quería usted verme?


			Dio un paso atrás y miró a su alrededor. No sabía si había sido por instinto o porque estaba confundida, pero me divirtió. Llevaba un vestido negro de manga corta y cuello en uve que se le acoplaba a cada curva, nada más lejos de los suéteres y las faldas largas de flores que usaba a principios del año escolar. A la profesora de primer año que empezó pareciendo la esposa de un predicador parecía gustarle que los alumnos adolescentes la miraran con lujuria y ahora no podía evitar vestirse para la ocasión. Aunque aún llevaba lentes y el cabello recogido en un chongo apretado.


			Tragó saliva y se ruborizó un poco.


			—Eh, en horas de clase, sí. Yo… Eh… —Dejó caer la mirada y cambió el peso de un tacón al otro. Contuve una sonrisa. Aunque ahora se vestía de forma más sexi, seguía siendo tímida.


			Y eso me encantaba. Las que estaban seguras de sí mismas me fastidiaban. No me gustaba que me cazaran a mí.


			—Bueno, ya que estás aquí, —concedió con una sonrisa cortés—, pasa.


			La seguí dentro del salón sintiendo que la sangre me iba calentando poco a poco el cuerpo.


			Esto era lo que me excitaba.


			Ahora mismo, en la planta baja había un montón de chicas. Chicas de mi edad. Animadoras, gimnastas, las becarias de la cafetería… Si quisiera, podría tener sexo en menos de cinco minutos, pero el sexo para mí tenía muy poco que ver con mi cuerpo.


			Lo tenía delante. Cuando le miraba la espalda. Cuando cerraba la puerta y ponía el seguro. Cuando notaba que el hecho de estar sola conmigo le daba miedo y la atraía por partes iguales. Cuando después, durante el resto del año, hasta que me graduara, tendría que verme todos los días sabiendo lo que me había dejado hacerle este día y el pánico de dejar que ocurriera, pero también el deseo de que volviera a pasar.


			Para mí, el sexo estaba en la mente. Casi por completo.


			Dejó un montón de papeles sobre la mesa y se dio la vuelta. Sus ojos se desviaron rápidamente a la puerta que yo acababa de cerrar. Hizo una pausa que se volvió pesada. Se le puso el cuerpo rígido, pero no lo dio a notar.


			Entrelazó las manos delante de sí y puso una cara seria. Un intento bastante tierno para una profesora de veintitrés años que pensaba que el adolescente de diecisiete que tenía delante, —que era más grande y bastante más alto, la veía como a una figura de autoridad.


			Di los dos pasos que me faltaban para llegar al primer pupitre de la fila delantera y planté el trasero en el borde.


			—Mira, no se me da bien eso de andar con rodeos —dijo—, así que vayamos al grano.


			Me quedé mirándola.


			—Hay una diferencia significativa entre los trabajos que haces en casa y los que haces en clase —prosiguió—. También he notado que la escritura es distinta. No voy a pedirte que te justifiques, porque ambos sabemos qué es lo que pasa en realidad y no quiero que ninguno de los dos pierda el tiempo.


			Enarqué una ceja.


			Hizo una pausa, se lamió los labios y se aclaró la garganta.


			—Lo único que te voy a decir es «para». —Inclinó la barbilla hacia mí—. Tienes que trabajar o no pasarás el año.


			«Ajá». Mantuve la vista en sus ojos, pero podía intuir las duras puntitas de sus pezones por debajo del vestido. A lo mejor hacía frío. A lo mejor, no. Pero yo quería vérselos.


			Se me aceleró la respiración y la verga se me empezó a hinchar con la imagen de ella desnuda. Apreté los dientes para mantener las ganas a raya el mayor tiempo posible.


			Al no recibir respuesta, insistió:


			—¿Me has entendido?


			Volví a levantar la mirada y me imaginé mi almohada manchada de ese labial rojo brillante después de una noche de estar en mi cama con la cara abajo y el culo arriba.


			—Sí, señora —respondí.


			Se quedó allí plantada con aspecto inseguro. Seguramente no se esperaba que la cosa fuera tan sencilla, pero después asintió y me ofreció media sonrisa benevolente.


			—Muy bien, pues, que tengas un buen día —me despachó.


			Casi se me escapa la risa. No habíamos terminado.


			Me tocaba a mí.


			—¿Puedo hacerle una pregunta? —inquirí mientras buscaba una foto suya en el celular—. ¿Esta es usted?


			Me levanté y me acerqué a ella hasta que pude observarla desde arriba. Levantó la vista del teléfono para mirarme y la volvió a bajar. En el poco espacio que nos separaba intentó dar un paso atrás, pero se encontró con su escritorio.


			Levanté el celular y hablé en voz baja.


			—No está muy cambiada.


			Volvió a tragar saliva. Era una de las muchas fotos que había encontrado en sus redes sociales. Al parecer, era del fin de su primer año de la escuela, cuando estaba de campamento de verano. Posaba con unos amigos en la litera, alegre e inocente, con el cabello suelto, las piernas bronceadas en unos shorts, sin maquillaje ni adornos…


			Frunció los labios.


			—Ahora ya sé ponerme rímel.


			Me dio la espalda, agarró un gis y empezó a escribir en el pizarrón.


			—Se ha ruborizado —comenté—. ¿Le da vergüenza?


			—Ya basta.


			La joven señorita Jennings era tonta, pero tenía potencial. Paseé la vista por la curva de su cintura, pasando por las nalgas y terminando en esas piernas sexis. «Obviamente».


			—Mire, no soy flojo ni tonto —dije mientras me ponía detrás de ella sin tocarla—. Es que no me interesa hacer nada que no me haga disfrutar. Pero ¿las cosas que me encanta hacer? —Bajé la voz jugando con ella—. Podría hacerlas toda la noche, señorita Jennings.


			Volteó de nuevo la cabeza hacia el lado y paró de escribir, dejando una frase a medias en el pizarrón. Abrió y cerró la boca un par de veces hasta que le salieron las palabras.


			—Tengo trabajo.


			Extendí una mano y la coloqué en el pizarrón delante de ella. Me acerqué tanto que su cabello me acariciaba los labios.


			—Los chicos como yo no te buscaban en la escuela, ¿verdad? —la provoqué en voz baja—. Nadie te comió entera en el asiento trasero de un coche. Nadie te quitó la ropa interior y te masturbó en el sofá de casa de tus padres mientras ellos estaban en el cuarto de al lado. —Lentamente pasé el dedo por el cierre trasero del vestido. Se le puso el cuerpo tenso y se le aceleró la respiración—. Nadie te chupó las chichis hasta que te chorreó la vagina en la litera de la habitación del piso superior de una casa que no conoces en la que daban una fiesta.


			Se dio la vuelta rápidamente y me enseñó un poco los dientes.


			—Voy a denunciarte.


			—Por favor, no —me burlé—. Pero si hubiera estado yo, te habría quitado la virginidad. —Bajé el tono de voz hasta un susurro y me incliné hacia ella—. Me gustan las calladas.


			Sacudió la cabeza. Me miró con sus intensos ojos cafés.


			—Me advirtieron sobre ustedes. Así no conseguirás una calificación sobresaliente. Algún día aprenderás que el mundo te hará trabajar para conseguir lo que quieres.


			—Ah, no me importa trabajar. —Planté la otra mano en el pizarrón al otro lado de su cabeza y la miré desde arriba.


			Mi pequeña profesora de Literatura solo tenía seis años más que yo. A todos los demás chicos de la escuela les gustaba mirarla, pero yo sería el que la consiguiera, porque nada más me motivaba. Estaba aburrido. Todo el tiempo me aburría con las descerebradas de abajo que nunca decían que no y no podían satisfacer la parte sórdida de mí que quería ser un pervertido en todo lo que hacía. No quería coger. Quería ser sucio y que ella hiciera obscenidades. No quería ser el  único que…


			No pude terminar el pensamiento. Mis amigos, por mucho que les gustara jugar a ser malos, aún seguían siendo limpios. Tenían deseos normales. Tener orgasmos era algo físico y la diversión estaba a la vuelta de la esquina.


			Pero para mí todo era más difícil. No podía desconectar la mente y no estaba contento hasta no infligir un daño psicológico. No quería que la señorita Jennings disfrutara. Quería que detestara haber disfrutado.


			Me acerqué aún más, la miré a los ojos y me lancé por su boca.


			Pero me puso las manos en el pecho y me detuvo.


			—Para.


			Despacio, apoyé mi cuerpo contra el suyo. Mientras sacudía la cabeza, noté su aliento caliente en mi boca.


			Se le aceleró la respiración y me miró los labios. Entonces, vi en su rostro la expresión que había visto cientos de veces. Todo el mundo se da el gusto de considerarlo un momento.


			—No quiero una calificación sobresaliente y no temo lo que puedas hacerme —dije, y le di un suave golpecito en el labio superior con la lengua, a lo que dio un suspiro—. Solo quiero que te quites el vestido, te acuestes sobre el escritorio y abras las piernas como una buena profesora que quiere que su alumno se coma el desayuno.


			Gruñó, levantó una mano y, carajo, me dio una bofetada.


			Pero ni me moví. En unos segundos el escozor del golpe se filtró por mi piel hasta la nuca.


			Sin perder la sonrisa, la tomé por las muñecas y le sujeté los brazos contra el pizarrón a ambos lados.


			—Acabas de pegarle a un menor. Me ha dolido, señorita Jennings.


			El pecho le subía y le bajaba mientras luchaba por soltarse.


			—Sé que lo deseas. —Le recorrí el cuerpo con la mirada—. Cada vez usas las faldas más ajustadas y las blusas más cortas. No eres mi primera conquista. Sé guardar el secreto.


			—Da igual cómo vista una mujer, ella no lo está pidiendo.


			—Entonces, ¿esa no eres tú? —Señalé las ventanas con un gesto de la cabeza—. ¿La que observa desde la ventana cuando el equipo entrena al aire libre? ¿La que me observa?


			Casi habían pasado ocho semanas desde el inicio de mi último curso y el entrenador nos sacaba a practicar afuera hasta que el clima lo permitiera. Hacía un par de semanas me había percatado de que nos observaba y que luego se escondía cuando yo la miraba. Y eso demostraba que queríamos lo que queríamos y que estábamos hechos para arder.


			—Te quedabas más tiempo espiando cuando me quitaba la camiseta. —Le miré los labios—. Ahora me la quito más a menudo porque sé que te gusta.


			Se quedó sin aliento y me miró con la boca abierta.


			—Si yo hubiera ido a tu escuela —le confesé al oído—, me habría acercado a ti delante de tus amigas y te habría susurrado al oído «quiero tocarte». —La última frase fue un susurro. Me aparté y la miré a los ojos—. Te habría tomado de la mano para llevarte al sótano, a la sala de luchas que no usa nunca nadie, y allí habría empezado a quitarte la ropa.


			—Señor Torrance… —Se atragantó y después suplicó—: Damon, por favor.


			Vi que tenía miedo, pero no temía no ser capaz de detenerme. Le asustaba querer algo y que la descubrieran.


			—Después te habría acostado en el colchón —proseguí—, te habría levantado la falda —le solté una muñeca y le sujeté el cuello con una mano— y me habría cogido ese cuerpecito firme que tienes mientras te chupaba los pechos.


			Jadeó, pero, antes de que pudiera decir nada, hundí mi boca en la suya y su gemido se perdió en mi garganta. La besé con fuerza, saboreando las fresas que había desayunado, y sentí que me abrazaba la nuca.


			Le aparté los brazos y la levanté en el aire. Nos di la vuelta y puse su culo en el escritorio. Inmediatamente le levanté el vestido.


			Me agaché, le pasé los dedos por dentro de las pantaletas, se las bajé por las piernas suaves y bronceadas, por los tacones y las tiré al suelo. Cerré los ojos al sentir que mi corazón latía con un poco más de fuerza.


			«Me la voy a coger. La voy a tener suplicándome que lo disfrute mientras trata de dar clase sabiendo que su maldita tanga están en mi bolsillo. Mañana volveré a repetir y puede que traiga a Will para observar cómo lo hace con ella en su propio escritorio».


			«Sí». Se me paró el corazón y dejé de respirar un instante. Se me endureció la verga. Lamí un camino ascendente por su pierna hasta el interior del muslo mientras me levantaba.


			—¿Por qué yo? —me preguntó mientras se recostaba hacia atrás sobre las manos y se mordía el labio inferior.


			La obligué a apoyarse de nuevo en el escritorio.


			—Porque es sórdido —gruñí.


			Le levanté la falda hasta arriba. Revisé la puerta y recordé que la había cerrado con el seguro. Entonces, me lancé a fondo y le tapé la vagina con la boca. El jadeo y el grito que soltó me hicieron cerrar los ojos con satisfacción. «Abre las malditas piernas y déjame hacerlo. Para eso estás aquí».


			Le pasé la mano por el muslo y la sujeté firmemente mientras chupaba, besaba, mordía y la penetraba, saboreando su clítoris y haciendo que se retorciera y gimiera a mi contacto. No era la primera profesora que veía así, pero sí la primera que tocaba. Levanté la vista hacia ella mientras la chupaba para ver cuánto le gustaba. Casi estaba siendo demasiado fácil. Me excitaba menos que fuera fácil.


			—Apártate la blusa del pecho —le ordené, y seguí dándole golpecitos en el clítoris con la lengua.


			Mientras se abría la blusa, primero una prenda y después otra, no dejaba de gemir. Dejó sus pechos al descubierto. «Mejor». Así era vulnerable. Semidesnuda, con las piernas abiertas para uno de sus alumnos, los lentes…


			—Eres muy bueno en esto —jadeó.


			Le di un pequeño mordisquito haciéndole dar un brinco. «No hables».


			Empezó a apretarse contra mi boca y me agarró la cabeza con las manos. Se las aparté y le coloqué una mano en su vientre para mantener su culo sobre la mesa. Seguía lamiendo y chupando sin parar. Me gustaba sentirla en la boca, porque yo tenía el control y ella estaba a mi merced. Ahora todo le estaba sucediendo a ella, y era lo que yo quisiera darle.


			—Dios, sí —gimió—. Qué bueno eres.


			Por un instante me salí de mi mente y me pareció que era otra voz la que había escuchado.


			«Eres un buen chico. Te estás volviendo muy bueno en esto, niño».


			Dejé de comerme a la señorita Jennings. La boca se me había secado y tenía que tragar saliva.


			Me obligué a continuar, espanté la voz de mi mente y le metí dos dedos mientras jugueteaba con la lengua en el clítoris.


			—Dios, qué bien lo haces —dijo la señorita Jennings, negándose a cerrar la boca—. No pares. Sigue así, niño.


			«¿Niño? Pero ¿qué carajos?».


			Apreté los dientes y me levanté con la respiración agitada. Casi se me rompió el cinturón cuando intenté quitármelo. A lo mejor tenía cinta adhesiva en la mesa. Tenía que hacerla callar. El cuello y el pecho me ardían mientras luchaba por volver a concentrarme.


			Pero ella se levantó, trató de besarme y me relevó en la tarea de desabrocharme el cinturón. 


			—Quiero chuparte —jadeó—. Quiero saborearte.


			«Se pone dura cuando hago esto. Eso quiere decir que te gusta».


			El recuerdo de esas palabras se me enredaba en las entrañas. Le aparté las manos.


			—No.


			Eso no me gustaba.


			—Haz lo que me dijiste —replicó juguetona.


			Pero ya no podía. La tomé del cuello y la sujeté para decirle a la cara:


			—Eso no me gusta.


			«Sí, te gusta, ¿verdad, niño? Eres un chico muy bueno».


			La aparté y retrocedí abrochándome el cinturón. Me resonaban los latidos en los oídos y me hormigueaba la piel mientras notaba que las paredes se estrechaban. No podía inhalar aire. No podía respirar.


			«Demonios».


			—¿Qué? —oí que decía la señorita Jennings mientras levantaba los brazos para cubrirse—. Te deseo, Damon. Tú ya sabías que te deseaba. Estoy muy excitada. Vamos. —Estiró los brazos hacia mí y se levantó y trató de abrazarme—. Termina —susurró mientras notaba sus brazos pegajosos en mi piel.


			La aparté y me pasé una mano por el cabello.


			—Zorra estúpida.


			Y me alejé de ella. Quité el seguro, abrí la puerta y salí con prisa al pasillo, que aún estaba vacío. Las náuseas me atenazaban el estómago.


			«¿Por qué no pudo callarse? ¿Por qué no mantuvo la maldita boca cerrada?». La mayoría hacía lo que se le decía.


			Bajé a saltos la escalera y, al llegar al descanso, doblé la esquina y me metí en el baño para hombres.


			No debería haberla tocado. Me acerqué al lavabo y escupí el sabor de ella que aún sentía en la boca. Abrí la llave, me llené las manos y me mojé la cara en un intento de tranquilizarme. Lo repetí varias veces y al final me sequé con la manga.


			Me quedé mirándome en el espejo. Me pasé la mano por el cabello arañándome desde la coronilla hasta la nuca. En la nuca me clavé las uñas con fuerza.


			«Ven a dormir conmigo, mi amor». Y el recuerdo de trepar a su enorme cama con aquel mullido edredón y de ella abrazándome con el cuerpo desnudo.


			Cerré los ojos y apoyé la frente en el espejo respirando con calma.


			—Debí habérmela follado —murmuré para mí—. Debí haberle tapado la boca, dado la vuelta y habérmela follado.


			Todo se volvió negro detrás de mis párpados y sentía que me hundía en un agujero negro. En la garganta sentía como si me picaran agujas.


			Saqué el celular y le di a todos los botones sin mirar siquiera. Empezó a sonar y me lo llevé a la oreja.


			—¿Damon? —contestó Banks.


			Hice una pausa respirando con fuerza.


			—Banks…


			—¿Me necesitas?


			Abrí de golpe los ojos y miré la puerta para asegurarme de que no entraba nadie.


			—No tenemos tiempo.


			Teníamos que hacerlo por teléfono.


			Pero empezó a discutir.


			—Damon…


			—Carajo, ¿para qué me sirves si no? —Apreté tanto el celular que crujió.


			Se quedó callada. Me la imaginé en mi cuarto, donde estaría limpiando, leyendo o cuidando de las serpientes, y deseé que estuviera aquí, porque esto sería mucho más fácil.


			«Hazlo. Tú hazlo».


			Oí que carraspeaba y suspiraba.


			—Bueno… —Me regaló su mejor tono de fastidio—. Tengo cosas que hacer. ¿Me has llamado para esto? Carajo, eres un maldito niño.


			Sentí un hormigueo en las manos que me tentaba a cerrar los puños. «Bien. Sigue así». Me metí en un compartimento y puse el seguro.


			—Sigue —la incité—. Vuélvemelo a decir.


			—¿O qué? —replicó—. ¿Qué me vas a hacer? Eres tan tremendamente débil que tienes que llamarme porque alguien te ha ofendido. Alguien ha podido contigo, niñito, ¿verdad? Michael, Kai y Will le están haciendo un favor a Dios por siquiera considerar respirar el mismo aire que tú.


			Se me tensó la mandíbula.


			—La única razón por la que sigo aquí es el dinero, pero incluso eso ha dejado de importarme —prosiguió—, porque me dan ganas de vomitar cada vez que veo tu estúpida cara. Demonios, estoy harta de tanta mierda.


			Se me agitó el pecho y no dejaba de abrir y cerrar la mano. «Está mintiendo. Solo hace lo que tiene que hacer. Necesito que me haga daño, porque un dolor tapa otro dolor y, si siento uno, no tendré que sentir el otro. Necesito que ella vuelva a hundir hasta el fondo lo que está intentando salirme de dentro».


			—¿Qué? —espetó—. ¿Qué ibas a decirme? Nada, seguramente. No puedes pasar ni una sola hora lejos de mí sin tener un ataque de pánico de muñequita Barbie. No me extraña que papá me prefiera a mí. Soy el hijo que siempre quiso tener.


			Y sentí un corte en el estómago. Esa había dolido.


			Porque yo creía que podía tener razón. Mi padre no la reconocería nunca como hija suya, pero confiaba en ella. Se lo encomendaba todo a ella.


			A ella. Una rata de alcantarilla bastarda que ahora mismo estaría haciendo los mismos truquitos que su madre yonki si no la hubiera comprado, literalmente, cuando tenía doce años. Vivía en una mansión gracias a mí. Comía tres veces al día gracias a mí. Y estaba a salvo gracias a mí.


			—¿Qué has dicho? —mascullé.


			Oí que le temblaba la respiración. Estaba perdiendo el valor.


			—Damon, por favor…


			—¡Dilo otra vez!


			Jadeó, se atragantó con sus propias lágrimas y se obligó a hablar.


			—Cuando tú no estás, nos reímos todos de ti. —Se le endureció la voz—. No confía en que madures. No puede darte ninguna responsabilidad. Todos se ríen de ti, especialmente el sujeto que ahora mismo me está cogiendo en tu cama.


			Sacudí la cabeza y me agarré al borde superior de la puerta. Nadie podía tocarla.


			—Dios, ni siquiera habías salido aún de casa cuando el primero ya me la había metido —continuó apretando la herida—. Me han estado embistiendo toda la mañana. ¿Por qué no te metes en clase y nos dejas en paz, demonios?


			Apreté los dientes al imaginármela en mi cama con una hilera de los hombres de mi padre turnándose para poseerla. Sonriéndole. Disfrutando de ella. Utilizándola. Tratándola como si fuera basura.


			Le di una patada a la puerta. Gruñí y luego le di otra, otra y otra más hasta que cedió y se abrió del todo y golpeó la pared de detrás.


			«Carajo, sí». Y así, sin más… todo se relajó. Sentía los brazos y las piernas agotados. Vi a mi hermana en mi cuarto, en mi casa, en ese mismo momento, completamente vestida con un suéter de cuello alto, llorando, con los libros esparcidos por el suelo, porque era inocente, pura y la chica más dulce que había conocido.


			La había obligado a decir esas cosas, porque uno solo puede sentir un dolor a la vez. Y tal vez, si podía amontonar la suficiente porquería, me quedaría tan enterrado en ella que no podría pensar.


			Y a veces, podía superar lo que me pasaba por la mente tomando a mis propias víctimas.


			Como la señorita Jennings. Como Banks. Tal vez no me gustara estar solo, y nunca lo estaría si los demás eran tan sucios como yo.


			En casa, le pedía otras cosas para detener el dolor, pero, si no la tenía delante, teníamos que improvisar.


			Los recuerdos que me habían asaltado en el salón de la señorita Jennings se habían alejado ya tanto que ni siquiera recordaba qué me había molestado. Me acerqué al lavabo, abrí la llave y me llené una mano para beber un trago. El agua fresca alivió el ardor de la cabeza.


			Los últimos veinte minutos nunca habían sucedido.


			—¿Damon? —oí que Banks me llamaba—. ¡Damon!


			Me enderecé y me volví a colocar el celular en la oreja.


			—¿Mejor? —preguntó.


			—Sí. —Revisé mi rostro y mi cabello en el espejo y vi que la rabia empezaba a desvanecerse y que mi piel recuperaba el tono pálido—. Sí…


			—Por favor, deja de pedirme esto…


			Me quité el teléfono del oído y le colgué, ignorándola. Lo que ella quisiera, al fin y al cabo, no tenía importancia. Cada uno hacía lo que le tocaba.


			Me estaba arreglando la ropa cuando me vibró el celular en la mano. Lo miré para ver quién era.


			Damon K. Torrance


			Cc: Gabriel Torrance


			Por favor, acuda a la oficina del señor Kincaid antes del primer timbre de la mañana.


			Gracias.


			«Maldita sea».


			Miré la hora en el teléfono y solo faltaban ocho minutos para el timbre. Quería fumar.


			Me guardé el teléfono en el bolsillo, solté una larga exhalación y doblé el cuello a ambos lados haciéndolo crujir. Cada vez que me convocaban, mi padre recibía el mismo mensaje. Así lo mantenían al corriente de lo que ocurría, como si le importara. Ya sabía que, si fuera lo bastante importante, lo llamarían directamente. Cosa que habían hecho bastante a menudo durante mi estancia en esa escuela.


			Antes solía querer llamar su atención. Ahora detestaba que le recordaran que yo existía. No me entusiasmaba la idea de irme de la ciudad a la universidad el verano siguiente, pero también me moría de ganas por salir de esa casa.


			Entonces, ¿qué estupidez había hecho yo ahora para que Kincaid tuviera que fastidiarme?


			Salí del baño, me topé con el hombro de otro alumno mientras recorría el pasillo y entré en la zona de oficinas de la escuela. Me acerqué al largo mostrador de madera y me quedé mirando a la secretaria, la señora Devasquez.


			—Siéntate —me dijo mientras señalaba con la barbilla las sillas que estaban detrás de mí sin que se le moviera ni un cabello—. El director te llamará cuando pueda.


			Me limité a darme la vuelta y a apoyar los codos en el mostrador, a la espera.


			Moví la mano por el borde del mostrador tamborileando los dedos. En la recepción no había nadie más, pero, afinando el oído, escuché varias voces en la oficina de Kincaid, que estaba a mi izquierda. Miré al interior a través del cristal esmerilado ya vi unas personas que se levantaban de la sillas.


			—¿Por qué no llevas uniforme? —me cuestionó Devasquez desde detrás de mí.


			—¿No son aún las ocho menos cuarto?


			Ni me giré para mirarla y no volvió a abrir la boca.


			Detestaba esa estancia. La mayoría de las clases de esta antigua escuela habían sido modernizadas con el tiempo. La piedra gris exterior se había conservado y todo estaba en las condiciones que esperaban los padres que todos los años pagaban una considerable colegiatura. Pero esta habitación me recordaba a mi casa. La madera oscura que brillaba con el pernicioso hedor de años de capas de abrillantador para madera, los techos altos con las vigas al aire que tenían polvo y el suelo adoquinado que me hacía sentir como si no tuviera los pies firmemente apoyados.


			La puerta de la oficina de Kincaid se abrió y dejó salir las voces.


			Me giré para ver a Margot Ashby cruzar la puerta de la oficina, diciendo mientras salían todos:


			—Gracias, Charles. Sé que los profesores y tú hicieron lo imposible para ayudar a que Winter se reintegre.


			«Winter». Entrecerré los ojos.


			Y entonces apareció. Iba tomada del brazo de su madre un poco por detrás de ella.


			Dejé de respirar un momento. «Carajo». ¿Qué demonios hacía ella aquí?


			La niñita de la fuente. Había crecido. En este momento no tendría más de catorce o quince años, pero la niña gordita ya no estaba, ni el tutú blanco, ni sus ojos puestos en mí. Nunca más volvería a mirarme.


			Su hermana mayor, que era de mi edad, salió primero y Kincaid y su padre, el alcalde, la siguieron.


			—La mantendremos al tanto hasta que llegue la señorita Fane —oí que decía Kincaid mientras entraban todos en la recepción—. Tiene instrucciones de acompañar a Winter en sus primeras semanas. Como son del mismo curso, ha sido fácil colocarlas en las mismas clases.


			Las mismas clases.


			«La señorita Fane». ¿Erika Fane? ¿Ella y Winter irían a las mismas clases? Eso quería decir que Winter empezaba ahora a venir a esta escuela.


			Y volvería a casa para hacerlo.


			Me esforcé por no sonreír del maldito deleite que sentía al pensar en el potencial de esta nueva distracción.


			Caminaba al lado de su madre y dejó caer la mano en cuanto se detuvieron, sin querer mantenerla ahí más tiempo del necesario. No podía quitarle la vista de encima. Sus ojos azules aún parecían inocentes y despreocupados, pero seguramente se debiera a que no sabía que yo estaba a menos de un metro de ella. Me preguntaba si se acordaría de mí.


			Pero su forma desafiante de levantar la barbilla me intrigó.


			Con cuánta facilidad un dolor sustituía a otro. Ya apenas recordaba el dolor que había sentido hacía unos minutos y la señorita Jennings casi era un recuerdo lejano. Inhalé larga y profundamente llenando los pulmones de aire fresco bien recibido.


			—¿Tiene que ponerse la chamarra? —pregunto la señora Ashby—. Hemos intentado que la use, pero…


			—Ah, no, da lo mismo —contestó Kincaid—. Siempre que use los colores de Thunder Bay, que se ponga lo que quiera.


			Winter llevaba la falda escocesa azul y verde, pero, mientras que la mayoría se ponía blusas o camisas bajo la chamarra, vi que asomaba una polo blanca por debajo de la sudadera azul.


			Una rebelde.


			—¿Qué dice el código de vestimenta sobre usar zapatos de basurero? —intervino Arion, su hermana, mientras se arrodillaba para anudar las Dr. Martens de Winter que estaban llenas de arañazos y con las agujetas colgando—. Se podría pensar que alguien que necesita ayuda para ir a cualquier sitio sin tropezar ya habría aprendido a hacer un nudo doble.


			—Vete al diablo. —Winter apartó el pie y puso una mano en el mostrador, a mi lado. No supe cómo sabía que estaba allí, pero lo encontró y se arrodilló para atarse las agujetas, con el largo y escalonado cabello rubio creando una cortina a su alrededor.


			De repente todos se quedaron callados. Vi que sus padres me estaban mirando, se acababan de dar cuenta de que estaba allí. A diez centímetros de su hija.


			Winter se levantó y me rozó los pantalones con la mano.


			—Ay, perdón —dijo cuando por fin se dio cuenta de que había alguien allí.


			Su madre nos miró e inhaló hondo.


			—Eh… En realidad, Charles, esperaremos con Winter en la biblioteca. —Se acercó, sujetó a Winter y la apartó de mi lado—. Si pudieras enviar allí a Rika cuando llegue…


			—Desde luego.


			Margot, Arion y Winter caminaron por el pasillo. Mi mente empezó a vagar entre las posibilidades que se abrían ante mí. No estaba seguro de si ella pensaba en mí ni de lo que pensaba de mí, pero sabía que no me habría olvidado. Nunca podría olvidarlo.


			La puerta se cerró tras ellas y vi que Griffin Ashby, el alcalde de nuestra ciudad, se disponía a seguirlas, pero se detuvo cuando llegó a mi altura.


			Me quedé mirando su perfil. El traje gris oscuro y la corbata azul, impecables, mientras se concentraba en mirar hacia delante para ahorrarme el contacto visual con él.


			—Algún día acabarás en una jaula —sentenció— y espero que sea más pronto que tarde para que no puedas hacerle daño a nadie más. El señor Kincaid te pondrá al día de lo que puedes y no puedes hacer mientras mi hija menor acuda a esta escuela. —Y por fin volvió la cabeza para mirarme con desdén—. Escucha bien lo que te digo, si no consigues comportarte, terminaré contigo, y será para siempre.


			Se puso a caminar y salió de la oficina. Se me crisparon los labios en una sonrisa. Hacía seis años, su hija menor y yo nos habíamos cambiado el uno al otro. Y, aunque no podía deshacer el cambio, ciertamente podía darle nuevos recuerdos  sobre mí.


			Eso… podía hacerlo.


			Estaba decidido, pues.


			Oí que el señor Kincaid se aclaraba la garganta mientras abría la puerta de su oficina para mí.


			—Señor Torrance, por favor.


		




		

			Capítulo 4


			Damon


			Presente


			—Diez movimientos y me ganas —me dijo el señor Garin—. ¿Lo ves?


			Me quedé mirando el tablero que se interponía entre nosotros calculando los movimientos que me faltaban para el jaque mate y tratando de anticipar los suyos.


			«Sí, lo veo». Pero ¿qué gracia tendría?


			Tomé el peón que tenía en E2.


			—Ese no —me reprendió.


			Y me lanzó la misma mirada que le había visto desde pequeño.


			Pero no pude resistirme. Incapaz de ocultar una pequeña sonrisa, lo ignoré y moví el peón a E4.


			Dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza, exasperado por el autocontrol y la estrategia que no había sido capaz de inculcarme en tantas largas tardes después de la escuela, hacía años, cuando trabajaba para mi padre.


			O que él creía que no había sido capaz de inculcarme, en cualquier caso. La gente asumía que me comportaba exclusivamente por impulsos, cuando, en realidad, requería bastante estrategia estar tan jodido como yo.


			Abajo resonaba música house. El club estaba atestado de universitarias, jóvenes profesionales y cualquier veinteañero capaz de pagar trescientos dólares por una botella de vodka o de champán solo para sentarse en una mesa.


			En la escuela, había pasado mucho tiempo entre la multitud y el ruido con mis amigos. Ahora tenía reservada una habitación privada arriba para ponerme al día con Kostya Garin, antiguo guardaespaldas de mi padre que ahora dirigía la seguridad del club. 


			Tenía cincuenta y nueve años, una barba canosa y el mismo traje negro que siempre llevaba cuando trabajaba para mi padre. Tenía más músculos que yo y era de las pocas personas a quienes tenía en consideración.


			Sería capaz de hacer negocios con él.


			Sería capaz de confiar en lo que dijera.


			Sería capaz de ir a su funeral.


			No había muchas personas por las que sería capaz de aguantar el servicio completo.


			Pero no éramos amigos y nunca hablábamos de temas personales. Me enseñaba cosas, pero nunca lo complicaba tratando ser un padre. Era una de las ventajas de venir aquí.


			La otra…


			—Quiero irme —dijo una chica desde el otro extremo de la habitación en el momento justo.


			Mientras el señor Garin valoraba su siguiente movimiento, volteé la cabeza hacia ella.


			Llevaba un vestido rosa ajustado de lentejuelas que brillaban con la tenue luz de los apliques de la pared y estaba sentada en el regazo de un imbécil cuyo nombre yo desconocía. El novio de la chica estaba enfrente de ellos en la esquina de un sofá de cuero negro mirando cómo su amigo le metía mano a su chica. Los observé tratando de ponerme en la piel de cada uno.


			¿Le gustaba a ella que otro hombre la tocara? ¿Estaba celoso el novio? ¿Excitado? ¿Enfadado? ¿Estaba su mejor amigo haciendo realidad una antigua fantasía con ella? ¿Lo estaba disfrutando? ¿Se le había puesto dura?


			Parpadeé a la espera de que se evidenciaran en mí sus sentimientos. Los celos del novio. La humillación de la chica. El deseo del amigo. El miedo y la excitación de todos al ser observados.


			Pero no llegaron. Con los años, cada vez me resultaba más difícil empatizar con los demás.


			«Carajo».


			¿Y si estuvieran acariciando a mi nueva mujercita?


			O…


			El chico le tocó los labios suavemente, con inseguridad, mientras con la boca trazaba un sendero ardiente por su hombro, seguramente con la intención de ocultarse para que no vieran lo mucho que disfrutaba.


			—¿Podemos irnos ya? —preguntó la chica, aunque el hombre que tenía debajo no mostraba la más mínima intención de querer lo mismo.


			Pero la ignoré, me giré de nuevo hacia el tablero para ver que el señor Garin había igualado mi movimiento con un peón en E5.


			Sonreí para mí.


			—Mira con atención —prosiguió—. Aún puedes ganarme en diez movimientos.


			«¿Diez?». Tomé el caballo y lo situé en F3. Oí que el señor Garin dejaba escapar un suspiro mientras, mecánicamente, agarraba un caballo y lo hacía retroceder a C6.


			—Damon… —me regañó, empezaba a enfadarse conmigo.


			Se lo notaba en la voz. Se me aceleró un poco el pulso mientras seguíamos con la partida, un movimiento tras otro, como si lleváramos años dándole vueltas a lo mismo y ya estuviera harto de mis errores estúpidos y de mi impulsividad. Solo quería terminar ya con la partida, y su inevitable victoria sobre mí, para poder volver a su trabajo, ya que yo no tenía la cabeza en el ajedrez.


			Mi caballo a C4, su peón a D6, mi otro caballo a C3 y, mientras tomaba el alfil, dejé de respirar hasta que lo colocó en G4, bloqueando mi caballo en posición para defender a la reina.


			«Idiota». Me había salido bien, demonios, y él ni siquiera lo había visto aún. Moví el caballo a E5, me comí el peón y dejé a la reina completamente vulnerable a su alfil. Vio la apertura, sacudió la cabeza y la capturó. La quitó del tablero y colocó el alfil donde estaba mi reina.


			Se me subió el corazón a la garganta. Él creía que ya me tenía.


			Pero ahora me tocaba mover a mí. Coloqué mi alfil en G7 y le hice jaque a su maldito rey.


			Se detuvo al darse cuenta de lo que había pasado y volvió a examinar el tablero. Después me miró fijamente a los ojos.


			Como esperaba, cambió el rey de sitio y lo dejó en E7, pero en sus ojos ya se leía la derrota.


			Coloqué el caballo en D5.


			—Jaque mate —dije.


			Se quedó mirando el tablero gruñendo, como si no estuviera seguro de lo que había ocurrido. 


			—Siete movimientos… —murmuró.


			«Sí».


			«No diez».


			Sus ojos volvieron a clavarse en los míos.


			—Has sacrificado a la reina. Eso no te lo he enseñado yo.


			Justo en ese momento sonaron unos golpes en la puerta y mi chofer se acercó a abrir. Entró Erika Fane y yo me levanté y me arreglé la chamarra mientras el chofer cerraba detrás de ella.


			—La reina es la pieza más poderosa del ajedrez —le dije al señor Garin con la mirada fija en los ojos de Rika—. ¿Por qué no usarla?


			Rika, la prometida de uno de mis amigos de la escuela, se adentró en la habitación con aspecto de estar preparada para cualquier cosa menos para pasar una noche en el club. Una sonrisa se asomó a mis labios. Llevaba una gorra café de beisbol bien ajustada que le hacía sombra en los ojos mientras que el largo cabello rubio se le derramaba por la espalda. Vestía jeans y la capucha de una sudadera gris sobresalía por la parte trasera de una chamarra café. Las manos metidas en los bolsillos. Se detuvo cuando empecé a acercarme a ella, sin duda para mantener una distancia segura.


			Redirigí mis pasos hacia el sofá y me senté en el extremo opuesto del novio, quien aún observaba, —o trataba de no observar—, lo que su novia y su mejor amigo estaban haciendo.


			—Que pases una buena noche, Damon —oí que decía el señor Garin.


			Asentí y, cuando volví a levantar la vista, ya se había ido. Rika se quedó atrás mirándome mientras yo extraía la cartera del bolsillo del pecho y sacaba de ella un montón de billetes.


			—Quiero que esto termine —afirmó la chica después de apartarse de la boca del chico.


			—Puedes detenerte cuando quieras —repliqué—. La puerta está abierta.


			Y, lentamente, empecé a apilar billetes de cien dólares, uno detrás del otro, sobre la mesita de cristal que había entre nosotros. Además del efectivo que ya les había pagado por hacer lo que estaban haciendo.


			—O puedes quedarte ahí —proseguí, dejando otro billete de cien y luego otro más— y seguir sin hacer nada mientras tu novio permite que su mejor amigo te meta mano bajo el vestido. —Dejé otro billete de cien—. Y, de paso, te ganas el dinero de la renta del mes que viene.


			—¿Qué demonios te pasa? —exigió saber Rika.


			Me quedé mirándola cuando dejó de observarlos a ellos para lanzarme una gélida mirada.


			—Puedes mirar —ofrecí—. No se lo diré a Michael. Soy bueno guardando secretos.


			Apartó la mirada y entonces volví a concentrarme en la chica, que había llegado hacía un rato y había tratado de colarse en el club con su novio y su amigo, ninguno de los tres tendría veintiún años. Estaba buena y me había parecido gracioso jugar un poco con ellos, así que aquí estábamos.


			Los ojos castaños de la jovencita bajaron hacia el dinero que estaba sobre la mesa y dudaron un instante. Igual que con el señor Garin, una calidez me bajó por los brazos, me atravesó el estómago y la entrepierna y me recorrió los muslos mientras esperaba a ver si hacía lo que yo quería.


			Conforme se iba poniendo nerviosa, se le agitaba el pecho. Sin duda, quería hacerlo, pero le daba miedo la semilla que esto podía sembrar entre ella, su novio y su amigo cuando salieran del cuarto. «¿Ella solo quería el dinero?». Tragué saliva al ver la indecisión en su rostro. «¿O le gustaba el vicio? El peligro».


			Le lanzó una mirada a su novio, cuyo rostro rebosaba incomodidad, aunque, ciertamente, tampoco denotaba intención de levantarse y sacarla de allí.


			«Vamos, hombre. Decídete. Llévate a tu mujer o relájate y disfruta».


			Qué llorón.


			Pero, lentamente, ella tomó la decisión por él. Se relajó sobre su amigo. Él le apartó la melena castaña de la espalda y enterró la boca en su cuello mientras le deslizaba una mano bajo el vestido y le apresaba un pecho. Ella cerró los labios y dejó escapar un suspiro, pero se mantuvo rígida.
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